
ANTE UNA HUEVA MATANZA 
Fuerza es reconocer que las perspectivas que ofre. 

ce el año 1948 son poco halagüeñas. Cerróse, en efecto, 
el año viejo con un panorama internacional con un cli- 
ma denso de incertidumbre. Todas las esperanzas de 
paz cifradas por los pueblos al finalizar la pasada heca- 
tombe fueron disipándose cada día un poco a la luz de 
una cruda realidad, ya no es posible tan sólo dudar 
del establecimiento de una paz, más o menos duradera, 
que permita a la humanidad vivir una era de tranquili- 
dad, sino que se tiene la casi certeza de una nueva e 
inevitable conflagración mundial, de proporciones aún 
más pavorosas que la última, puesto que, como es ló- 
gico suponer, con el gran adelanto de la ciencia, el 
poder destructivo de la máquina de guerra, con la 
bomba atómica por un lado y los nuevos desenvolvimien- 
tos en ese sentido por otro, han sido superados en alto 
grado. 

La pobre palomita blanca con su diminuto ramo 
de olivo no sabe dónde descansar su frágil cuerpo; de 
todas partes es ahuyentada... ya no se le ve; incluso 
muchos nos tememos que ya tan sólo viva en la vaporo- 
sa imaginación de algún iluso que aun cree percibir 
su suave aleteo, y cifre en ella todavía algunas espe- 
ranzas ... esperanzas, sin embargo, cada vez más im- 
perceptibles, en ese atolladero que es el mundo en la 
actualidad. 

Sin embargo, por trágica y desconcertante que pue- 
da ser la actualidad política internacional —con ten- 
tendencia a agravarse de acuerdo al rumbo que parecen 
tomar los acontecimientos— no es más que una triste, 
pero lógica consecuencia, del presente y vetusto orde- 
namiento social, cimentado sobre la desigualdad y el 
predominio del hombre sobre el hombre, que lo con- 
vierte a éste en el lobo de sí mismo. 

Gomo era natural que así fuera, les ha sido mucho 
más fácil a las potencias llamadas aliadas, ponerse de 
acuerdo para ganar la guerra, qué para alcanzar la 
paz, y es que en el primer caso tan sólo se trataba de 
aunar fuerzas para abatir el enemigo común; un solo 
objetivo, puede decirse, en el momento álgido de la 
contienda, polarizaba todos los esfuerzos y las pre- 
ocupaciones: ganar la guerra; pero, si bien cada cual 
alentaba sus propósitos de sacar buen partido de esta, 
en el caso de una victoria, estos, por la fuerza de las 
circunstancias, eran relegados a segundo término frente 
al peligro de una posible suerte adversa de las armas. 
Pero las cosas debían forzosamente cambiar cuando, lo- 
grado el triunfo de las armas sobre el adversario, llegó 
el momento de trazar los delineamientos de una paz 
que contemplara los intereses, y sobre todo, los ape- 
titos desmesurados de cada cual. 
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Difícil, para no decir imposibles ^ a las poten- 
cias ex-aliadas, cuyas miras imperitas rivalizan en- 
tre sí, hallar una fórmula coincidenvn el reparto del 
botín y más aún echar las bases dtuí paz verdade- 
ra y duradera, ya que eUo no es contibie, repetimos, 
no sólo con su sed de predominio —r parte igual a 
todas— sino con la propia estructuran político-eco- 
nómico y social del mundo, sobre la t se apuntalaba 
el Capital y el Estado, causas esenciaiy generatrices 
de todos los males que aquejan a la Ivanidad: privi- 
legio de castas, guerra y miseria quenal espada de 
Damocles, pende sobre los pueblos... 

Indiscutiblemente, en esa puja corante y feroz 
por la hegemonía del mundo, se divisan la actualidad 
dos grandes potencias: Estados Unidcy Rusia; las 
demás no son más que subsidiarias a «as en el con- 
cierto internacional; la misma arrogantrubia Albión, 
debió ceder su puesto a la gran república^ norte, aun- 
que pugna por librarse de ese círculo de irro que tien- 
de a reducir cada vez más su órbita de ción y zonas 
de influencia. 

En efecto, el mundo ha sido dividiien dos par- 
tes, cuyas demarcaciones se acentúan tía vez más. 
Por un lado Estados Unidos, cuya zonae influencia 
abarca y se extiende a todo el continen americano, 
de norte a sud, y a toda la Europa ociental, bus- 
cando afanosamente introducir una pódela cuña en 
el lejano oriente a China y Japón —este ¿imo ya ba- 
jo su hegemonía en gran parte—, y por o0 lado Riu 
sia —el otro gran bloque y temible advenrio— que, 
ampliando el gran sueño paneslavista de la «tigua Ru- 
sia de los zares, extiende su zona de influeña a toda 
la extensa zona balcánica. Polonia, países lirftrofes de 
la Rusia Blanca y Prusia Oriental por el E»; por el 
Sud, toda la Asia inmensa, comprendida por , que fue- 
ra el extenso imperio chino, con la rica Man-huria al 
norte —si bien un tanto abandonada, con granes pers- 
pectivas para el futuro—, al sudeste la riquísna Asia 
Menor, con sus exhuberantes fuentes petrolíf.-as; co- 
mo su contendiente, Rusia busca extender su ona, de 
influencia a Turquía y Grecia, con el evidente popósito 
de buscar una salida al Mediterráneo, y contrarestar 
y disputar, indiscutiblemente, la influencia nortumeri- 
cana sobre los continentes europeo y africano -tam- 
bién éste inmensamente rico y que ofrece grande: posi- 
bilidades para su explotación—. También la India—no 
obstante el predominio que ejerce sobre ese vas« te- 
rritorio Inglaterra^—, constituye para ambos centen- 
dientes, un rico y codiciado bocado, aunque un tinto 
"verde" por ahora. 

No es menester, por otra parte, ser un gran im- 
perto en política internacional, para discutir las inia- 

csables miras imperialistas que animan a estas dos po- 
derosas potencias que hoy pretenden ocultar su sed de 
predominio detrás de una burda fraseología sentimen- 
taloide, que a nadie puede ya engañar, pues, debajo 
de la pie) de cordero, asoman las zarpas del felino. 
Ambos, con un desparpajo a toda prueba, se acusan 
mutuamente de conspirar contra la tranquilidad de los 
pueblos y de arrastrarlos a una nueva matanza. Mas, 
la verdad que ese estado de cosas no puede en realidad 
desembocar más que a una inevitable guerra, con todos 
los horrores de las pasadas, y en la que, como siempre, 
los pueblos volverán a ser carne de cañón, para satis- 
facer las ambiciones del capitalismo criminal. 

Como en todos los casos similares, la máquina pu- 
blicitaria está perfectamente montada. En efecto, por 

lado, con el gastado estribiUo del "peligro comu- un 
nista", a la vez que se predispone el ambiente, y crea 
un clima .propicio al estallido de un conflicto armado, 
se estrecha el cerco de la reacción, dirigida naturalmen- 
te contra toda corriente de oposición a los planes gue- 
rreristas del capitalismo y del Estado, castigando a 
diestra y siniestra, indistintamente, calificando con el 
mote de "comunista" todo movimiento opositor o in- 
tento popular de oponerse a la inicua explotación ca- 
pitalista y brutal represión estatal. Del otro lado de 
la calle, es decir, del bando contrario, con el burdo 
pretexto de oponerse al avance del "imperialismo", com- 
batir al capitalismo y libertar a la clase trabajadora de 
la insaciable voracidad de este último, y romper, en una 
palabra, las cadenas de su secular esclavitud, se encum- 
bran los más funestos propósitos de dominación de un 

Es posible que esta no se desencadene de inme- 
diato; quizás, por el descalabro en que se encuentran 
las naciones ex beligerantes por la terrible sangría ex- 
perimentada en la ultima guerra, hayan de transcurrir 
algunos años todavía, es muy probable que así sea; pe- 
ro si el actual estado de cosas no llega a una solución 
de continuidad, la tan anhelada paz, no sólo seguirá 
siendo un mito, sino que la humanidad marchará a paso 
acelerado a otra pavorosa catástrofe, peor aún que la 
anterior. \ 

Las posiciones están perfectamente delineadas e 
incluso, en su irreductible ceguera e intransigencia, los 
gestores de esta situación de fuerza, no conciben ni ad- 
miten una posición prescindente; según su mente ob- 
tusa, no pueden existir términos medios o equidistan- 
tes; ellos han dividido el mundo en dos, y fuerza es 
alistarse en uno de los dos bandos. Y esto, decimos 
nosotros, es sencillamente monstruoso, absurdo y hasta 
criminal... 

No, digámoslo una vez más, la solución del pro- 
blema de la paz, no puede estar en manos de quienes 
provocan la guerra, de la misma manera que ésta no 
podrá consolidarse tampoco dentro del régimen social 
presente; mientras este subsista, es decir, mientras 
subsistan el capital y el Estado, la explotación del hom- 
bre por el hombre, este mundo plagado de contradic- 
ciones. La paz sólo será una realidad, cuando desapa- 
rezcan las causas que engendran la guerra. Esta es un 
producto del régimen presente, diríamos, una de sus 
instituciones, como el robo y la prostitución. Podrá ob- 
jetarse que el origen de la guerra se pierde en las le- 

Estado aue. para mayor sarcasmo, se denomina pro-    janías del tiempo, que no es un fruto de nuestra época; 
letario, y desde más de cinco lustros, somete a su pue- 
blo a los rigores de la más execrable y abyecta dic- 
tadura. # 

Esta es, ligeramente trazada* la actualidad políti- 
ca mundial. Por una parte el famoso plan Truman, 
transformado más tarde en el Plan MarshaU, de llama- 
da ayuda a los pueblos de Europa, que no es más que 
un "camouflage" de los fines expansionistas del capi- 
talismo yanqui, y por otra parte la pretendida ayuda 
soviética a "los pueblos oprimidos" y amenazados por 
el "imperialismo", tras la cual se esconde la infiltración 
rusa, con idénticos fines de dominación y expansionis- 
mo. Dos bloques poderosos se disputan la hegemonía 
del mundo y que, en ese tren de cosas, había de desem- 
bocarse, inexorablemente a una nueva guerra. 

Como puede constatarse de un solo vistazo, la si- 
tuación no podría ser más desconcertante ni désolado- 
ra. Todavía no se han restañado las heridas de la re- 
ciente hecatombe, que ya se perfilan en el turbio hori- 
zonte político, los prolegómenos de una nueva matanza. 

de acuerdo. Mas no debe ignorarse que éstas, con leves 
variantes, obedecieron siempre a las mismas causas, y 
que estas causas persisten a través de los siglos, si 
bien cambiaron de nombre: el pillaje y la sed de domi- 
nación, siempre en provecho de unos cuantos, los más 
astutos y los más pillos, que por medio de la fuerza bru- 
ta impusieron su voluntad* a los demás, a quienes con- 
denaron a la esclavitud, erigiéndose ellos en dueños y 
señores, y que fueron los precursores del capitalismo 
y del Estado, convertidos hoy en instituciones. 

Sólo la firme y decidida voluntad de los pueblos, 
pondrá fin a esas matanzas periódicas; mas para ello, 
habrá que extirpar de raíz estas causas, y estas, ya lo 
hemos señalado, .son el Capital y el Estado, substituir 
el régimen social presente, cimentado sobre la explo- 
tación y la tiranía; por un sistema de convivencia so- 
cial donde impere el amor, la libertad y la justicia. Só- 
lo entonces, abatidas todas las bastillas de la esclavitud, 
podría instaurarse la paz duradera que todos anhela- 
mos. 
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LA REVALÜACIÓN DEL KUBLÖ 
Valores  y  Correspondencia  para  esta   publicación,  a   nombre  de:   ESTEBAN   DELMASTRO, Vieytes 894, Buenos Aires 

En el pasado mes de diciembre, por un decreto sus- 
cripto por el gobierno de los Soviets, en una reunión de 
ministros con la Junta Central del Partido Comunista 
ruso, se acordó proceder a la revaluación del rublo. 
Obedece dicha resolución —según lo expresado por las 
autoridades de aquel país— al propósito de retirar de 
la circulación el "dinero falso" introducido por los ale- 
manes durante la ocupación, e impedir la inflación 
provocada por la gran cantidad de dinero emitido por 
el gobierno en el transcurso de la guerra, motivada por 
la escasez de suministros". La medida tomada consis- 
te, pues, en retirar los billetes de banco y el efectivo 
en poder de "personas físicas y jurídicas", para ser 
canjeados por una nueva emisión a razón de 1 a 10, es 
decir, por nu nublo nuevo contra diez rublos viejos. 
Las personas poseedoras de un depósito bancário que 
no exceda de 3.000 rublos, percibirán la misma canti- 
dad en moneda nueva. A su vez, los empréstitos emi- 
tidos con anterioridad al año 1947 serán fusionados en 
un empréstito unificado, cuyo canje se efectuará a ra- 
zón de un rublo del nuevo cufio por tres de los ante- 
riores. También promete el nuevo decreto que con esta 
nueva revaluación del signo monetario no serán afecta- 
dos los salarios de los trabajadores ni las entradas mo- 
netarias de los campesinos. El mismo establece que 
será eliminado el sistema de racionamiento y rebajados 
los precios para artículos de consumo y uso industrial. 

Naturalmente no vamos a reproducir aquí todo el 
decreto, ni someter sus partes y articulado a un comen- 
tario, ya que no son las fases del mismo lo que nos 
interesa, ni tampoco nos interesa saber aquí si esa 
operación puede ser beneficiosa o no para el pueblo 
trabajador de aquel país, sometido desde hace más de 
treinta años a un estado de esclavitud con raros pre- 
cedentes. Importa subrayar una cosa tantas veces dicha 
por los anarquistas frente a las alabanzas cantadas por 
los corifeos del régimen imperante en Rusia, es decir, 
que el socialismo en aquel país —socialismo en el ver- 
dadero sentido del vocablo— brilla por su ausencia 
y no es más que un artículo de expoitación ,un "bluff", 
y la palabra proletariado al lado de dictadura es un 
simple barniz que que cubre un execrable régimen de 
opresión y de desigualdad que, si no supera, por lo me- 
nos igual al nazifascismo. 

Como se podrá constatar a través de esta medida 
adoptada por el gobierno ruso, tendiente a enderezar 
su economía maltrecha a consecuencia de la guerra; 
se disipan las últimas dudas que aún pudiera tener 
alguien acerca del sistema de convivencia en ese país, 
ello es, de su estructura económica, y que el régimen 
de la moneda o el empleo del dinero para las transac- 
ciones y medio de intercambio, que sólo debía ser 
transitorio, lejos de desaparecer para dar paso a la 
práctica del socialismo, se fué afianzando cada vez más, 
contribuyendo al desarrollo de la economía soviética, 
supeditado a todas las oscilaciones que este sistema 
experimenta en los llamados regímenes capitalistas, tal 
como lo demuestra el fenómeno de la inflación, que 
obliga al  gobierno  a poner un muro  de  contención 

revaluando el signo monetario en las proporciones de 
la 10, enterándonos por el propio gobierno que dicha 
medida obedece al propósito de contrarrestar la in- 
flación, motivada por la enorme circulación "de dinero 
en nuestro país, que tuvo efectos perniciosos en nuestra 
producción", esto es, de dinero no respaldado, admi- 
tiendo que una de las causas de esa inflación se debe 
a "los elementos especuladores que han acumulado 
grandes cantidades de dinero y lo guardan en sus 
cajas" (?). 

De esto se desprende, entonces, que en el paraíso 
bolchevique' hay, como en los países capitalistas, espe- 
culadores que amasan fortunas sobre el sudor del 
pueblo trabajador. Y si esto ocurre, quiere decir enton- 
ces que existen los medios para practicar la especula- 
ción y que, por ende, el dinero desempeña un papel 
preponderante en el "país del socialismo". Por otra 
parte, pueden efectuarse operaciones con el dinero en 
forma de depósitos bancários, pequeños y grandes 
ahorros, igualito que en los "regímenes burgueses". 
Y como tal, quien más ahorros tenga podrá propor- 
cionarse una serie de comodidades que no alcanzan 
a quien no dispone de los mismos. Do todo lo cual se 
deduce que el standard de vida de unos y otros difiere 
y que la igualdad es un simple cuento chino... en los 
dominios de Stalin. 

Todo esto, en verdad, ya se sabía, pues no es una 
novedad que en Rusia, como en cualquier otra parte, 
existen las clases, es decir, quien vive rodeado de todo 
confort, como ser los altos funcionarios del Estado, los 
que constituyen una clase privilegiada, y el simple tra- 
bajador que, a cambio de una jornada agobiadora de 
trabajo, vive en un cuchitril y recibe por alimentación 
una bazofia. 

Sin embargo, cada vez que una voz sincera logra 
trasponer los muros de aquel inmenso presidio, para 
denunciar cómo se vive en él, nuestros comunistas 
ponen el grito en el cielo y califican de detractor y 
vendido al capitalismo a quien se atreve a poner en 
duda "las bondades" de aquel régimen. Sin embargo, 
por si no bastaran las pruebas que ya se tienen, noy 
es el mismo gobierno de la URSS que se encarga de 
demostrarnos con los hechos la veracidad de nuestras 
afirmaciones y de descorrer el velo tras el cual se 
oculta la verdadera situación de aquel país. 

Alegrémosno que así sea y que de una vez por todas 
comprenda el pueblo trabajador que por el camino 
de la dictadura, sea ésta blanca, negra o roja, nunca 
podrá alcanzar su liberación del yugo de la expolia- 
ción capitalista y de la tiranía estatal; que no hay 
Estado burgués y proletario, sino simplemente Estado, 
y que éste, con el cambio de etiqueta, no altera su 
contenido; que todos son igualmente opresores y de- 
fensores del privilegio, ya que está en su esencia y 
naturaleza íntima serlo, y que ésta es su misión histó- 
rica. Rusia, por encima de todo el palabrerío hueco 
e inconsistente de sus panegiristas, acaba precisamente 
de brindarnos el más elocuente de todos los ejemplos 
y una prueba incontestable de nuestras afirmaciones. 

BALZAC PROHIBIDO 

SOLIDARIDAD ANARQUISTA INTERNACIONAL 
El trabajo de Rocker, plan- 

tea, a través de su vibrante lla- 
mado a los compañeros del mun- 
do, la situación angustiosa por 
que atraviesan muchos camara- 
das ueslros en los países en que 
más s0 hicieron sentir los efectos 
de la guerra y las persecuciones. 

Vive el mundo un momento 
crucial; la guerra con sus conse- 
cuencias trágicas: el desbarajuste 
económico, la dispersión de las 
familias, los mutilados, las viudas 
y los huérfanos, el éxodo de las 
poblaciones, los amagos de revo- 
luciones y la consecuente reac- 
ción con persecuciones y encar- 
celamientos y las  totalitarismos 

con su secuela de crímenes, han 
colocado a muchos probados mi- 
litantes anarquistas y a sus fami- 
liares en situación angustiosa que 
es menester mitigar con la soli- 
daridad efectiva de quienes to- 
davia se hallan en situación fa- 
vorable debido a particularidades 
poltíicas, sociales o económicas 
de los países en que habitan. 

A raíz de un pedido de los com- 
pañeros de Norteamérica, que son 
los que hasta la fecha han aten- 
dido dentro de sus posibilidades 
las necesidades de esos compañe- 
ros perseguidos, y del citado lla- 
mado, algunas agrupaciom s anar- 
quistas, después efe varias reunio- 

nes preliminares, han constituido 
la entidad-del epígrafe que, como 
su nombre lo indica, tendrá por 
finalidad coadyuvar en la ayuda, 
material a los compañeros que 
por una u otra razón la necesiten, 

SOLIDARIDAD ANARQUIS- 
TA INTERNACIONAL a la ves 
que informa al movimiento llama 
la atención de los compañeros 
simpatizantes y militantes sobre 
la obra urgente que se propone 
realizar y solicitar el concurso de 
todos para mejor llenar su come- 
tido. 

Nuestra finalidad es amplia. Se 
trata de hacer llegar al compañe- 
ro anarquista  qv0 tos necesito y 

Una   disposición   del   intendente 
municipal    ha   declamado   Inmoral 
"La fisiología del matrimonio''' de 
Balzac.   Este   desvelo   por   conser- 
var  la salud   moral -de   la  pobla- 
ción    nos   conmueve.    ¿Para   qué 
volveremos a repetir qué derecho 
tiene un  hombre para  prohibir la 
obra de  otro,  máxime estando  el 
uno  en   la cumbre  el   otro  en  el 
llano?   Sf,   para   qué   repetir   con 
qué derecho  se apropia  este  últi- 
mo,   por el  solo  hecho  de  ocupar 
un cargo  en  la  escala  jerárquica 
del  Estado para quitar al  hombre 
el   derecho  por  excelencia:  el   de 
serle familiar todo lo que es esen- 
cia del hombre mismo. No seamos 
sexualmente   conscientes:   seamos 
procreativos inconscientes. Qué no 
se  den  al   hombre  enseñanzas  se- 
xuales,   que   la  sexología  sea   ma- 
teria velada, que todo  lo  relativo 
al sexo se aprende en los libros y 
lugares    pornográficos.    Para    ha- 
blar del sexo en voz alta se nece- 
sita  pureza  y siempre,  más  fácil 
que   limpiar   la mugre   resulta  cu- 
brirla con un trapo. Del conjunto 
de obras de ese tema que circulan 
en Buenos Aires se ha elegido pa- 
ra la excomunión la de Balzac. Y 
muchas son las razones de la pre- 
ferencia.   Entre   ellas   la   que  con- 
densa todas las demás. Quien vivió 
en   una   bohardilla   no   puede   ser 
comprendido,     admitido     siquiera 
por los que, viviendo en el mundo, 
son  Intelectual   y  moralmente  mi- 
serables — ¡mil  veces más!— que 
en   lo   material   fué   la   bohardilla 
del francés. Los escritores que vi- 
sitaron a Perón, que están con  la 
"justicia social" como estarán con 
cualquier justicia social  que parta 
de   la   casa   de   gobierno,   podrán 
escribir una "Fisiología del matri- 
monio" moral. 

Ellos, que pretenden dar al pue- 
blo una cultura que les falta harán 
el milagro de no herir esa admi- 
rable susceptibilidad popular. Ese 
pueblo que en su casi totalidad 
indiferente permite hoy y aplaude 
con Inconcebible estupidez todo 
cuanto signifique un paso atrás. 

Y lo permite porque, encegueci- 
do, se toca el estómago y lo nota 

donde quiera que se encuentre, 
simpre que haya posibilidad de 
entrar en contacto, nuestra ayu- 
da económica y con ella nuestro 
aliciente moral, puesto que la so- 
lidaridad le da al compañero la 
seguridad de saber que no está 
solo y olvidado eñ un mundo hos- 
til e incomprensívo. 

Que los camaradas y las enti- 
dades se dispongan a la ayuda, 
para que nuestra solidaridad púa- 
da salvar de una muerte segura, 
por hambre a muchos camaradas 
que todo lo dieron por el ideal. 

En breve esta institución con- 
vocará a las Agrupaciones y mi- 
litantes a una reunión, para pro- 
porcionarles una amplia informa- 
ción y estudiar la forma de ma- 
terializar él objetivo determinan- 
te da s« constitución, 

I    EL SECRETARIO 

lleno; no quiere saber que un es' 
tómago lleno por el Estado es el 
preludio, iniciado ya de un estó- 
mago lleno de aire o hinchado a 
puntapiés. 

Prohibir un libro —bueno o ma- 
lo— es ahogar parcialmente en un 
solo momento un siglo de inteli- 
gencia y de progreso. Cuando se 
erigió en Alemania la hoguera de 
la literatura no nazi los alemanes 
retrocedieron en la historia y se 
igualaron con Atila. Cuando hoy se 
prohibe y se permite que se pro- 
hiba y se secuestre un libro se 
permito un fusilamiento contra la 
inteligencia. 

Y quienes lo hacen posible se 
igualan a todos los bárbaros del 
mundo, desde los que quemaron a 
Bruno hasta los que, por haberlo 
permitido, merecen ser quemados 
a su vez. De distinta proyección, 
lo que se hace con Balzac signifi- 
ca lo mismo. Significa como siem- 
pre la horca levantada contra el 
derecho del hombre de ser hom- 
bre,  esto  es,  de ser  libre. 

Es risible que en el siglo en que 
se hizo moralmente justificable la 
bomba atómica, en que resulta mo- 
ral y católicamente apoyado el 
vandalismo franquista, en que or- 
todoxamente resulta aprobado el 
comunista; en el siglo en que «I 
ilusorio progreso material crece 
paralelo a la matanza y a la bar- 
barie, en que la hipocresía es rea- 
lidad y la opresión libertad, en 
que la paz significa armamentis- 
mo, la miseria motivo para la li- 
mosna y la limosna regalo; en el 
siglo en que el Estado transforma 
la nulidad y la ambición absoluta 
en dama y esperanza; en el si- 
glo hipócrita y en el mundo con 
moral de sotana, de prostíbulo y 
de ejército, ¡Balzac, el gran Bal- 
zac, resulta inmoral! Es risible, 
sí. Riamos porque si observáramos 
el hecho por su lado serio no ten- 
dríamos que llorar; debiéramos 
dar un alarido tal. que destrozara 
nuestra razón y la librara de ver 
tanta  inmundicia. 

Cartas de Nueva York 
por ALEJANDRO  SUX 

UN ÉXITO ACRÁTICO 

ACRÁTICA 
Ni sumisos por indolencia confor- 

mista o timorata acatación al medio, 
ni insolentes o infatuados en la pre- 
potencia que surge inconscientemen- 
te de la provocación o de la irrespon- 
sabilidad. Somos canto, esperanza y 
lucha por un destino mejor, en la 
expresión auténtica, indomable, del 

i espíritu de libertad que, sin desfa- 
I Uecer, sereno, va ansioso de luz y 
pampa. Su verbo no acallado por el 
soborno o atribulado por la reac- 
ción y proyectando su fraternal ins- 
piración acrática para contribuir» a 
arraigar; hondas y penetrantes son 
su raíces y alto y raudo su vuelo, 
acrecentándolo el amor de la huma- 
nidad por la redención que ha de lo- 
grar, poesía hecha prosa viril y sue 
ño despertando a la vida añorada 
con su nunca estéril sacrificio, 

A este éxito de una organización* SIM GOBIBRNO, la prensa 
estadounidense llama MILAGRO; se trata del "Milagro de Dunkirk", 
ciudad pequeña y trabajadora del Estado de Nueva York: 20.000 ve' 
^«„«au* «;««« 4* '•*,?*-><;-■> ** /WJír- hi^rm y do hilar seda;-Duukirk 
nació ¿yen... como si dijéramos, porque la fundaron el siglo pasado 
sobre las orillas del lago Erie; se llama así porque su fundador le halló 
semejanza a la ensenada con la bahía de Dunkerque, en el Paso de 
Calais, Francia. Además de "milagro" llaman a lo ocurrido "The Lit' 
tie MarshaU Plan" y "The One World Plan" (El Pequeño Plan Mar- 
shall y el Plan de un 60I0-Mundo). En resumen, el milagro ha 
sido esfe; 

Un grupo de hombres,, mujeres y niños, de toda edad y origen, 
de toda raza y creencias, SIN INTERÉS POLITICO local ni extra- 
territorial, sin apoyo oficial ni oficioso alguno, lograron AYUDAR 
EFICAZMENTE A TRES CIUDADES EUROPEAS: Dunkerque, 
de Francia, Anzio de Italia y un pueblo de Polonia. En conjunto, lo 
enviado por los "dunkirquenses" ha s^do avaluado en CASI DIEZ 
Y SEIS MILLONES DE DOLARES. Y lo enviado NO FUE DI- 
NERO ni basado en CRÉDITOS, n{ en PRESTAMOS, ni en ADE- 
LANTOS... Los dunkirquenses temieron que gran parte del dinero 
quedara en manos de intermediarios, o que los créditos no fueran pro' 
vechosos nada más que a una clase social de las poblaciones socorridas, 
o que los adelantos no sirvieran para otra cosa que para facilitar sus 
operaciones a los caballeros de la bolsa negra, o que los préstamos fue- 
ran a parar a los bolsillos de quienes los recibieran sin posibilidades 
de ser reembolsados jamás... como ocurre en los casos OFICIALES, 
o sea: gubernamentales; los dunkirquenses operaron de PUEBLO A 
PUEBLO, enviando COSAS que el menos favorecido por la fortuna 
necesitaba: alimentos, máquinas, implementos agrícolas, útiles de co- 
legio  y  de  hospitales,  medicamentos,  juguetes    El  "Milagro"  se 
realizó con toda simplicidad; alguien, en un bar, entre copa y copa, 
habló del otro Dunkerque arrasado por la guerra, y propuso, como 
la cosa más natural del mundo: 

—¿Y si nosotros hiciéramos algo por esa gente? 
Los ayentes hallaron la idea realizable; la primera reacción fué 

proponer una colecta de dinero, pero el sentido común ganó la partida 
y en vez de MONEDA se colectaron objetos. Las mujeres ofrecieron 
conservas de frutas para niños, para jóvenes y para viejos, los mu- 
chachos da las escuelas juntaron cientos, miles de cuadernos,  tizas, 
pizarras, lápices, mapas, tinta, plumas de acero, reglas, escuadras, com- 
paces...; los hombres recogieron pipas, zapatos de  trabajo, gorras, 
camisas de lana, picos, palas, rastrillos, máquinas de coser, termóme- 
tros, cerveza, alcoholes, material quirúrgico, arados, martillos, sierras, 
cadenas, engranajes, ruedas...; los fabricantes ofrecieron centenares 
de objetos de utilidad fabricados en sus establecimientos; los comer- 
ciantes hicieron lo mismo con sus mercaderías que habían almacena- 
do... fué una magnífica, única, espontánea y generosa manifestación 
de solidaridad humana!  El  "milagro"   trascendió; los grandes rota- 
tivos enviaron reporteros a Dunkirk para averiguar los "secretos mó~ 
viles"  de semejante  movilización  popular de  buenas voluntades;  la 
respuesta fué publicada en la edición semanal dominguera del "New 
York  Times":  ¿Motivos? ¡No  hay  motivos!  Un  pueblo  pobre sin 
hogares confoartables,   con comida y ropa  de  sobra. ¿Hay algo más 
natural que éste ayude a aquél? No hubo en Dunkirk una sola voz 
destemplada durante toda la campaña en pro de los desvalidos de Dun- 
kerque; pastores protestantes, rabinos judíos, sacerdotes católicos, li- 
brepensadores,  masones,  ateos  compitieron   en  celo para  figurar  en 
primera línea del ejército de la generosidad; alemanes, polacos, fraw 
ceses, ingleses,  españoles, italianos,  árabes se emulaban mutuamente 
para dar; y lo mismo pasó entre las muchachas y los muchachos, las 
mujeres y l°s hombres, los alumnos y Ins almnms de las escuelas; 
y fué idéntico el fenómeno entre los clubes, los sindicatos, las asocia- 
ciones, las instituciones, las iglesias y los comercios. 

El éxito logrado para ayudar a Dunkerque, hizo pensar a los 
dunkirquenses que podían ayudar a otra ciudad; surgió Anzio, en 
'Italia; y como obtuvieran igual érito, organizaron otra colecta para 
Polonia... y como lograran igual éxito, los dunkírqueses se han cons- 
tituido en sociedad permanente para extender su campo de acción; 
ahora colectan en todas partes y envían a lodas partes SIN INTER' 
VENCIÓN DEL GOBIERNQ, y sin querer ninguna intervención 
oficial. El "milagro" de Dunkirk se repetirá en todas las regiones 
de Estados Unidos; hoy se anuncian en un rincón de las informacio- 

(Pasa a la  página 2) 
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Página 2 
PROTESTA 

ABUNDANCIA ECONÓMICA Y 
BASE ANÁRQUICA   / 

El valor económico capitalista se expresa en dinero y los valores mo- 
netarios se basan en la demanda. El precio creciente de los productos 
descansa en la escasez. Si el valor de todo lo útil y lo supérfluo depende 
de la competencia comercia], ésta se apoya igualmente en la escasez. Ya 
que los hechos están al alcance de todos los que no son meros autómatas, 
es lógico esperar que la abundante producción de las cosas necesarias para 
la vida, que se pueden obtener mediante el progreso sin precedentes de 
la ciencia y de la tecnología, podrá ser distribuida para bien de todos 
fícisamente. Entonces ya podrá el hombre desenvolver libremente sus ca- 
pacidades emocionales e intelectuales, lo que estaba reservado antes a las 
ciases privilegiadas. La revolución industrial ha facilitado más extensamen- 
te la vida plena. La máquina debe liberar al hombre, ya que parece haber 
alcanzado su servicio máximo en lo que respecta a la producción en el 
menor tiempo. Se calcula que se puede producir todo lo que requiere la 
vida complicada industrialmente en treinta horas semanales por perso- 
na, o quizás menos. No obstante, en Estados Unidos hubo quince millones 
de desocupados durante los diez años que precedieron a la primera guerra 
mundial y pronto veremos la desocupación invadir de nuevo a todo el 
mundo. Igual que sucede con la abundante producción, no se sabe qué 
hacer con el tiempo libre, y si es absurdo enterrar, destruir los productos 
para que escaseen, no lo es menos derrochar el tiempo de los hombres. 

Las tradiciones sobre el empleo del tiempo libre son de origen aris- 
tocrático, con sus ceremonias de pompa y distinción social. Ahora debe- 
mos empezar por investigar cómo se vive y cómo se podrá vivir una vez 
que se esté libre de ia grave preocupación del bienestar físico. Cuando 
el hombre está libre de trabajo se dedica a los juegos. La actividad 
física, como juego, como fin en si mismo, es característica de todo animal 
que liene asegurado su alimento, teniendo así tiempo para vivir. 

La naturaleza emocional e intelectual debe participar del ocio, a cuyo 
efecto ^hay que despreocuparse de la máxima tan en boga "el tiempo 
es oro". Las dotes intelectuales no son tan universales como las emocio- 
nales y no pueden considerarse en toda su amplitud si no se desprenden 
del interés material inmediato. Al aparecer los valores vitales y al con- 
siderar el porvenir, el placer y el enriquecimiento intelectual tendrán a 
su alcance todo el universo. La emoción constante de la búsqueda, que 
amplía nuestros horizontes más allá de la rutina, será un incentivo para 
el entusiasmo creador. La actividad física no se limita al ejercicio de- 
portivo, sino que supone, además, la habilidad manual en los oficios de 
recreación y el esfuerzo intelectual a fin de lograr el equilibrio de todo 
el organismo humano y enriquecer su vida propia y la de relación social. 

La máquina, de la que el hombre es esclavo, ha de ser la que lo 
libere y ha de hacer renacer, por el tiempo libre que le dejará, no sola 
el instinto creador del artesanado, sino todas las bellezas del arte apli- 
cado a la industria, no como medio de vida del ganapán, sino por el 
solaz, por la satisfacción de las necesidades físicas, intelectuales y emo- 
cionales, que hacen al ser completo como un todo armónico. 

Entre las emociones, la primera que impulsa al hombre civilizado es 
el autorrespeto, reflejo de la'dignidad esencial. Siendo común a todos 
y no sólo a los caudillos, que se creen seres predestinados para conducir 
a los demás, su desarrollo libre tiende a reducir los poderes del autorita- 
rismo en todas sus formas gubernamentales o impositivas en cualquier 
orden. Por ser un rasgo universal humano, una dictadura que lo niega 
y convierte a los hombres nuevamente en esclavos del poder no puede 
mantenerse mucho tiempo. Si e uestrons díasn se toleran las dictaduras 
descaradas o encubiertas es sólo porque se presentan momentáneamente 
como el único método de satisfacer las necesidades más fundamentales 
en el aspecto físico. Los hechos están ahí fehacientes para que todos 
mediten y vean la verdad de lo efímero que es toda dictadura, que sólo 
exige obediencia. En una edad de abundancia, los motivos primarios de 
la hostilidad, de caer sobre los otros hombres como un ave de rapiña sobre 
BU presa para establecer una competencia material desaparecerán auto- 
máticamente. Todos serán libres para pensar con su propio medio y fiarse 
de sus genuinas facultades inajenables. Esta es la libertad por la cual se 
ha luchado desde que empezó la civilización esclavista. Y aqui podemos 
exclamar una vez más: "Anárquica es la vida y hacia la anarquía va la 
historia". 

Cuando el ocio se haga quizá universa], cuando la competencia o las 
recompensas materiales pierdan su razón de existir debido a la abundante 
satisfacción de las necesidades, entonces el orgullo legítimo se concentrará 
en la obra creativa. Y esto ocurre no sólo en la investigación cientifica, 
sino en toda la esfera imaginativa de las artes y aun en los aspectos 
corrientes de la existencia familiar. Cada obra individual trascendente lleva 
y llevará su mejor recompensa en,la propia satisfacción de haber hecho 
algo no común que sirva al recreo y al bienestar -de los demás. Véase 
como destruida la ganancia .individual por el interés antagónico de una 
sociedad de comerciantes quedará el esplendoroso estímulo de hacer algo 
o lo. mejor er. absoluto desinterés, sólo por la belleza de la acción y por 

.'ij^cciont s  morale que  ocasionará  al   inrjivirinn. 

Buenos Aires, Enero SO de 1343 

El mundo social y artístico de 
América celebra en este mes el 
centenario del nacimiento de Gon- 
zález Prada, que tuvo lugar en Li- 
ma, capital del Perú, el día 6 de 
enero de 1848. De uno a otro con- 
fín del continente, todas las con- 
ciencias libres recordarán al 
maestro como a uno de los so- 
ciólogos más preclaros con que ha- 
ya contado el nuevo mundo, como 
a un poeta.que dejó en estrofas 
inmortales todo el ancho porvenir 
de la humanidad atormentada y co- 
mo a un artífice singular en la 
universalidad de 4a lengua caste- 
llana. 

Hombre proteico y multiforme, 
formado al calor de los principios 
proclamados por la Revolución 
Francesa, en que abrevó el anar- 
quismo en la última centuria, Gon- 
zález Prada ha encontrado allí las 
fuentes de su ispiración, como la 
gran confianza del despertar hu- 
mano. De añejo rango español, por 
rama gallega, sus primogenitores 
le posibilitaron una educación con- 
ventual que el catolicismo deten- 
taba en el barroco Perú de los 
Pizarro y Almagro por vía del ar- 
caico imperialismo, español. Hiso- 
pado e inciensado con todos los 
aceites de la clerigalla predomi- 
nante en el ambiente de la vieja 
casona peruana, pronto el niño Ma- 
nuel hubo de despertar de aquel 
soporífero adormecimiento secular 
en que su país, como el resto de 
Sudamérica, yacía postrado. Y re- 
belde a rezos y letanías, abandona 
el colegio donde ge le impartía 
instrucción para pensar por cuen- 
ta propia y estudiar en el dulce 
canto de la naturaleza, el trino de 
los pájaros, los fenómenos clima- 
tológicos, los secretos de los reinos 
de la física y la química, junto con 
el dolor de un pueblo esclavizado 
por el despotismo y la tirania, que 
fueron principios fundamentales de 

intriga y muerte, invariable punt 
de partida de la política heredad 
de la vetusta España de los Reyi 
Católicos. 

Aislado de aquel mundo de p 
trefacción política, abocóse al f 
tudio de los problemas universal« 
en sus órdenes social y econór 
co. Carente de los elementos inc 
pensables para desarrollar sus I 
quietudes espirituales, trasladó* 
Francia, cuya cultura revolucic 
ría le sirvió de cimiento para 
especulaciones.     Identificado 
con aquella nueva cultura, regí 
a su país, donde se dedica a i 
labor social y literaria sin pr- 
dentes, que le convierte en el 3 
grande escritor peruano de ts 
los tiempos. Desde González l- 
da  acá,  América  no  cuenta n 
una figura tan completa, aera- 
da   ni   de   tan   recia   contexa 
moral. 

Como hombre público, el dn- 
volvimiento político del Perúró 
en torno suyo durante más dne- 
dio siglo. Sin actuar en poSa, 
la opinión de González Pradaar- 
caba con sello de fuego el diño 
de todo aspirante gubernarrtal. 
Y todos ellos han caído abdos 
por su crítica corrosiva, por ¡fra- 
se lapidaria, por la majestudad 
de su verbo inconfundible ser- 
vicio de la libertad. Desd<"Los. 
Parias" a LA PROTEST; quê 
González Prada alimentó, menu- 
deaban como antorchas rJcien- 
tes en la noche del destismo 
aquellos artículos lacerans, re- 
cogidos después en "Arrquía", 
"Prosa menuda", "Bajo opro- 
bio", "Propaganda y atjue" y 
"Figuras y Figurones", q; sepul- 
taron en el fango tant( gober- 
nantes incipientes, pescjores en 
la charca política. En et aspecto 
ha desencadenado una »voluaión 
de saneamiento nación! en sus 
distintos   aspectos,   qu   abarcan 

M.  GONZALEZ   PRADA 

desde la iglesia disoluta hasta un 
capitalismo colonial, cuyo desen- 
volvimiento descansaba en la ex- 
plotación inmisericorde de la ma- 
sa indígena, un militarismo mal- 
trecho y enviciado, cargado de ig- 
nominiosas derrotas que entregó 
en brazos de la casta militar chi- 
lena la parte más vital de su sue- 
lo, pero que sabía ametrallar la 
explotada clase trabajadora cuan- 
do, hambrienta, reclamaba un ma- 
yor pedazo de pan. González Prada 
inició en su pais un movimiento 
de inquietudes por la recuperación 
del Perú a la conquista de los 
progresos civilizados, que hoy se 
encuentra en plena evolución, con 
aquella inmortal frase: 'Les jó- 
venes a la lucha, los viejos a la 
tumba", que se escucha como un 
mensaje del futuro en todas las 
conciencias. 

"Páginas libres" es el libro de 
formación   cívica   más   completo 

con que cuenta la cultura social 
del continente, en el interregno de 
los últimos cien años. Auténtica- 
mente combativo, con esa recie- 
dumbre inconquistable de un tem- 
ple incorruptible lanzado a la lu- 
cha con todas las armas que la 
naturaleza puso a la disposición 
del hombre, recorre el nuevo mun- 
do como la promesa de una con- 
ciencia nueva, con esa confianza 
primaveral propia de la juventud, 
desafiando el tiempo y los regí- 
menes. Estudioso infatigable, des- 
engañado de la redención humana 
por vía material del Estado des- 
pótico y cruel como todo lo rí- 
gido y fanático, desembocó de 
bruces en el anarquismo, auténti- 
ca representación de la libertad y 
de la convivencia humanas, que 
eleva la figura del maestro a las 
cumbres más altas del pensamien- 
to universal. 

Si como eso/itor y hombre pú- 
blico ha desarrollado esa noble mi- 
sión en pro de ideales tan caros 
como es la igualdad entre los 
hombres, cuyo pensamiento se re- 
coge en una decena de libros de 
auténtica filosofía social, no es 
menos importante su labor como 
poeta con ese estro inigualable 
dedicado a idénticos fines. Incon- 
fundiblemente unidos sociólogo y 
poeta, desde "Minúsculas" a "Exó- 
ticas", "Presbiterianas", "Baladas" 
y "Libertarias", campea en sus es- 
trofas el principio fundamental, in- 
mensamente humano, de unir a los 
hombres también por medio del 
sentimiento y la belleza que in- 
funden la obra de arte. 

Frente al verso acaramelado y 
vacuo de Rubén Darío y el tenue 
sentimentalismo neurótico de un 
Lugones o el retumbante servi- 
lismo de Santos Chocano, triste- 
mente célebre cantor de Ayacucho 
se   identifica   con   Almafuerte   y 

PRADA 
traza la línea sensiblemente lírica 
de Guerra Junqueiro. Hastiado de 
tanto tambor batiente en forma 
de poema sin sentimientos ni emo- 
ciones, fué un reformador del ver- 
so y cultor del alejandrino, de! 
rondel y la espenserina. que re- 
dondeó en composiciones de ático 
sabor, como ejemplo de cuanto 
puede realizarse en el campo de 
la poesia cuando la emoción del 
poeta aflora a través de todos los 
estados del alma. De temperamen- 
to poético, que aparece reflejado 
en todos sus escritos con esa fo- 
gosidad tan propiamente suya, en 
que las imágenes y figuras se con- 
funden para expresar un senti- 
miento, la naturaleza ha encontra- 
do en González Prada uno de sus 
cantores más dilectos y profundos. 
Su prelusión a "Exóticas" es un 
poemario único en todas las len- 
guas, y como hasta González Pra- 
da ningún otro poeta inspiró "El 
culto a la belleza y a la gracia, la 
aspiración a lo viril y sano, la 
augusta libertad de la conciencia, 
el infatigable método del sabio". 

Al cumplirse el primer cente- 
nario de su nacimiento, el mundo 
libre se deshace en emociones de 
gratitud hacia este gran civiliza- 
dor, en la espinosa maleza de la 
política mestiza, y al gran poeta 
que tanta belleza puso ante nues- 
tros ojos atónitos, sedientos de 
humanidad y de ternura. El anar- 
quismo, ideal que cultiva todas las 
emociones del pensamiento huma- 
no, como instrumento creador de 
la libertad, igualdad y justicia en- 
tre los hombres, hace suyo el ho- 
menaje el maestro, humanista y 
sociólogo revolucionario y poeta 
que recuerda a las nuevas gene- 

. raciones, por el ejemplo singular 
que representa, por los ideales 
sustentados en la ruta del porvenir. 

c. c. 

LOS DOSPRINCIPIOS ANTAGÓNICOS 

VIAJE SIN BOLETO 
por GUARDA SUPLENTE 

También en la remota China el inflacionismo hace de las suyas. Se- 
gún el periodista Serge de Gunzburg, en Shanghai pronto será necesario 
proveerse de valijas para poder llevar consigo el dinero papel. El citado 
periodista, en un articulo publicado en un diario de esta capital, dice que, 
a pesar de las amenazas del gobierno, 'Varas veces hechas efectivas, los 
especuladores operan con toda libertad, mientras que el asalariado pierde 
gradualmente las ventajas obtenidas". Como se ve, lo que ocurre en China 
no es un cuento chino, y lo que sucede por allá tiene un asombroso 
parecido  con   lo   de   acá.   Con   la   diferencia   que   por "aquí  siguen   con   el 
cuento chino de las reivindicaciones sociales. 

*     * 
Para "perpetuar" a lo que dio origen a esa "reivindicación" es ya 

un hecho el monumento al hombre feliz. Al hombre que no tenía camisa, 
según la leyenda. El de ahora, el que se siente "descamisado" en "espí- 
ritu", a pesar que el profeta máximo gusta de la lujosa camisa, hará su 
aporte para verse en monumento. La contribución es "espontánea", pero 
por las dudas le será descontada del sueldo. No sea que un involuntario 
olvido prive al "entusiasta" de adherirse a sí mismo. Es decir que, en vez 
de donar el dia para el monumento al descamisado, sienta tentaciones de 
comprarse una auténtica camisa antes que ésta se le pierda definitiva- 
mente a causa de los precios en continuo ascenso. 

Este año los descamisados tuvie- 
ron también "pan espiritual". Hubo 
pan dulce y sidra. Además, para 
los descamisaditos hubo libros de 

•cuentos... A los grandes hace rato 
que se lo vienen haciendo. Ahora es 
e| turno de la "catequización" de 
los pequeños. Adheridas a los libros, 
no faltó la estampilla con la efigie 
de la pareja, con la correspondiente 
dedicatoria de ".- a sus queridos des- 
camisaditos". ¿Ahora, salimos con 
libros? ¿No se gritaba contra ellos? 
¿O no serán catecismos y libros de 
misa? ¿O los cuentos de "Las mil 
y una noches" adaptados a un .nue- 
vo   plan? 

* * * 
Todo es posible en el año que fi- 

nalizó con un cielo internacional 
cargado de fórmenla. Entre el caos 
del mundo convulsionado, sobre cu- 
yo perfi] sé desliza un cometa que, 
de volver los antiguos augures, di- 
rían que presagia más calamidades, 

aparecen de cuando en cuando en 
la prensa diaria noticias que hacen 
sonreír. Tal como la que da cuenta 
del resultado de las elecciones par- 
ciales rusas. Radio Moscú informó 
que el mariscal Stalin fué elegido 
por unanimidad diputado al Soviet 
de Moscú. En la 58a. zona electo- 
ral— según dicha emisora— en sólo 
cinco horas el ciento por ciento de 
los vontantes había sufragado por 
el No. 1. Ahora bien: la misma ra- 
dio diJ° que "según el sistema elec- 
toral ruso, no hay lista de oposi- 
tores y la borratina es la única for- 
ma que tienen los ciudadanos de ex- 
teriorizar su disconformidad". No 
hay oposición y si borratina. Pero, 
¿se puede ejercer esta última sin 
que ello traiga represalias? Si todo 
está tan perfectamente organizado 
en aquel pais, es de suponer que 
haya algún "secretillo" para iden- 
tificar al que intentara ejercer el 
único medio de oposición. 

Tan rara unanimidad, por poco que se examine, adquirría los contor- 
nos del milagro. Y nadie que se crea con cordura mental puede aceptar 
tal cosa. Y menos aun los partidarios del mariscal, a quienes suponemos 
empapados del cientificismo marxista. A no ser que esto sea una patraña 
para justificar todo lo inverosímil y pretender resucitar la era en que los 
milagros estaban a la orden del día. ¡El ciento por ciento votó por Stalin! 
¿Es posible que nadie disienta con el jefe supremo? Para ello no es nece- 
sario ser su enemigo. Esto serla absurdo. En cambio, ese resultado elec- 
toral significaría miedo y sumisión, y el pueblo ruso no merece ni lo uno 
ni  lo otro. 

"QUISE SER LIBRE" 
El ingeniero Victor Kravchenko i mayoría de los hechos, una arbitra- 

expone en ese libro la nada digna | ria contraindicación a lo aconseja- 
función   del   profesional   al   servicio j ble por las necesidades de la nación. 

Su abundante compaginación, ame- 
na y descriptiva, hacen de su texto 
una valiosa y clarificadora aporta- 
ción que se suma a la ya plena re- 

zosa vigilancia., y donde sus instruc-1 probación, en incesante andar, con- 
dones técnicas no son tenidas en con- ! tra el regresivo totalitarismo ruso 
sideración cuando intereses burocrá-1 en sarcástica emulación zarista, y 
ticos y de camarilla se oponen a su ] pone al desnudo la indecencia 'del 
aplicación, y odnde las opiniones par-i P. C. y los métodos a que recurre 
ticulares   no  juegan   ningún   rol   ni¡. hombre y terror en contraste con 
pesan en las decisiones a adoptarse, I la concupiscencia y el boato—, Dará 
ya  que   solamente   están   obligados,! su   predominio   interno,   llevando   a 

de la Unión Soviética, expuesto, co 
mo todos los funcionarios, sin excep' 
ción de categorías, a las delaciones 
y sometido a sistemática  y vergon- 

sierapre de acuerdo a lo escrito por 
su autor, al fiel cumplimiento del 
pensamiento   oficial,   que   es,   en   la 

nuestro conocimiento cómo la des- 
humanización jerárquica y la restau- 
ración de poderes adquiere índiscuti- 

La lucha que en el seno de la Primera Internacional 
se personificó en el negador del principio de autoridad 
y en el maestro de la dialéctica sofistica que lo re- 
presentaba, está evidentemente latente en el campo de 
producción, y si no tiene una expresión más inquie- 
tante y tempestiva como para atraer la atención ge- 
neral, ello débese casi exclusivamente a dos circuns- 
tancias: las restricciones a las libertades populares 
y la invasión del oficialismo a los centros de activi- 
dades productivas, ya sean éstos de orden económico, 
cultural  o científico. 

Bakunin no estaba equivocado cuando afirmaba que 
el autoritarismo no era patrimonio exclusivo de las 
clases dirigentes; sostenía que si bien las raíces de 
este mal se hallan en los fundamentos de la insti- 
tución estatal, el contagio alcanza a todos los indi- 
viduos ambiciosos de poder, pertenezcan éstos a cua- 
lesquiera de las capas sociales. 

En su tenaz polémica con el autoritario Marx y 
sus secuaces, no debió berse nunca en la actitud de 

deseo de contrarrestar el avance de un mal que 
luego tendría que extenderse contaminando a millo- 
nes de seres destinados a formar un pesado lastre 
para la marcha ascendente del proletariado. 

Bakunin tenía conciencia plena de que aquella polé- 
mica —"riña de dos individuos: intransigente uno y 
ambicioso el otro"— tendría gran trascendencia en 
la posteridad y sería juzgada, con razón, como la pri- 
mera expresión cabal de dos principios diametralmente 
opuestos, alrededor de los cuales giraría toda la ac- 
ción de las futuras generaciones, ya sea para la per- 
sistencia de la esclavitud ya sea para la liberación 
total del trabajo. 

En efecto, hoy, a casi un siglo de la iniciación de 
aquella lucha de principios antagónicos comprobamos 
haberse cumplido el primer ciclo: la extensión de la 
misma en todos los  campos  de  producción. 

El segundo ciclo que se inicia estará caracterizado 
por la pasión y la fuerza con que se originará el 
choque entre las dos corrientes contrarias, propul- 
sadas ahora rio ya por individuos aislados sino por 
colectividades de trabajadores que son, al final, los 
llamados a dar soluciones a una tan vieja como im- 
portante cuestión. 

Se comprende que en el curso de este segundo ciclo 
de la lucha los gobiernos tengan especial interés en 
ganar para su causa autoritaria a grandes masas de 
trabajadores. Y es seguramente en vista de este in- 
terés que se han creado órganos especificos de pe- 
netración en el medio obrero desviando y corrom- 
piendo la conciencia de clase, mientras que por otro 
lado se intenta dar cima a algunas obras aparente- 
mente bneeficiosas al pueblo que éste paga con creces, 
antes de que se vea por ellas beneficiado. 

Esta nueva modalidad del Estado —suprema encar- 
nación del autoritarismo— ha venido a limitar aún 
más la acción emancipadora de los trabajadores, tra- 
bando su desenvolvimiento orgánico en, procura de 
mejoras que deben ser arrancadas al capitalismo. 

También éste, en cierto modo, ha sufrido una mo- 

les* intervención del Estado, intervención que si bien 
mooscaba en algo su independencia directiva, no 
anengua en lo más mínimo sus ganancias en la ex- 
piación del trabajo ajeno; antes bien, recibe del Es- 
tido todas las seguridades que le permiten aumentar- 
As discrecionalmente. 

Bajo la faz de esta doble maniobra del Estado, 
los trabajadores han sido fácilmente embretados en 
organismos oficiales, y la introducción de agentes 
gubernativos en muchos sindicatos obreros "apolíti- 
cos" ha resultado una tarea complementaria que no 
encuentra ninguna  resistencia seria. 

Las organizaciones obreras así absorbidas por la 
demagogia del Estado moderno, puestas al servicio 
del poder y el privilegio, traicionan la causa del pue- 
blo y constituyen la corriente autoritaria que es, 
como queda dicho, el mal. 

Los obreros autónomos e independientes, los que son 
dueños de su voluntad, es decir, los revolucionarios 
que individual o colectivamente rechazan la intromi- 

%if»n desgobierno y afianzan su lucha anticapitalista 
contraria, la libertaríarque es, en definitiva, la que 
triunfará significando el bien para todos. 

Los acontecimientos de un futuro próximo que entre- 
vemos colocarán frente a frente a obreros autoritarios 
y obreros libertarios. 

A tal lamentable extremo ha sido arrastrado el 
proletariado por el Estado y el capital coaligados. 

De ello, naturalmente, gran parte de culpa la tiene 
ese sector importante del mismo proletariado que 
se ha dejado ilusionar con promesas de una nueva y 
reparadora justicia social que la formulara su tradi- 
cional enemigo, a quien —por ser precisamente su 
inconciliable enemigo— no debía haber escuchado en 
ningún momento. 

En algunos países, donde las circunstancias favore- 
cieron la absorción de grandes masas por la dema- 
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trario, todos la 
gogia encumbrada en el poder, se han producido ya ' realizaban con esa 
las primera? escaramuzas entre las dos tendencias: i íntima satisfacción 
autoritaria   y   libertaria,   representadas   por   trabaja-1 que  da el  ver al- 

Con unas emotivas palabras pro-[ sabemos que lo señalado no es más 
nunciadas en el cementerio por el ¡ que una pequeña faceta de las múl 
compañero Nasso, despedimos el 29 
de diciembre último ai gran idealis- 
ta que nos acompañó durante más 
de un cuarto de siglo en todas las 
luchas justicieras. Posiblemente mu- 
chos ignoraban su nombre, pues él 
era dentro y fuera del movimiento 
anarquista, para amigos y camara- 
das, sencillamente Gigio. Descendia 
de una humilde familia toda digni- 
dad; el padre zapatero, enseñó el 
oficio a todos sus hijos desde peque- 
ños, tanto a los varones como a las 
mujeres. Tenían un galpón al fondo 
de la casa que les servía de taller, 
no sólo a la familia sino también a 

después de   las  horas de trabajo se 
les  ocurría   ensayar  cualquier   habi- 
lidad manual. El que no "inventaba" 
no trabajaba, o no leía en alta voz 
para  todos, cebaba  mate;   la  yerba, 
tanto podia ser de  la familia, como 
del   vecino,   todos   los  amigos  sabía- 
mos eso, así que tomábamos la qu« 
estaba  más  a   mano,  lo  mismo ocu- 
rría   con   los   bizcochos   o   la   fruta. 
En   esta  grata   at- 
mósfera   de   "vive 
como quieras"  na- 
die eludía su obli- 
gación; por el con 

dores. 
Ojalá el buen sentido de los obreros conscientes 

pueda actuar, interpretando la urgente necesidad de 
extender e intensificar la obra de clarificación, per- 
suasión y comprensión ante sus hermanos de dolor y 
privaciones, aumentando asi las probabilidades de 
aportes efectivos a la causa de la libertad. 
' Desde luego, los anarquistas no cejaremos en re- 
comendar una siempre oportuna recapacitación de 
aquellos obreros enrolados en las filas de las orga- 
nizaciones apéndices del Estado, y que, asumiendo 
funciones propias de las instituciones coercitivas del 
mismo —ejército y policía— forman las fuerzas de 
choque contra los libertarios; pero no está en nuestro 
ánimo recomendar a estos últimos, con quienes esta- 

go hermoseado y 
bien concluido por 
iniciativa propia. 
El ambiente de ca- 
maradería, la con- 
vivencia basada en 
el apoyo mutuo, 
que empieza por 
el pequeño núcleo 
para Ir desarro- 
llándose hasta la 
gran colectividad, 
era la aspiración 
más deseada por 
este     revoluciona- 

mos en un todo identificados, una excesiva tolerancia I rio sereno y constructivo^ Compren- 
y menos aun la renuncia al empleo de la violencia 
en la legitima defensa de sust derechos y libertades 
esenciales, como también en las conquistas de mejoras 
de orden moral y económico, hasta la total liquidación 
del actual régimen de esclavitud. 

Tomás Soria 

OTRO CRIMEN 
DE FRANCO 

Los hombres que politicamente 
actuaban en un sector que no 
armoniza, ni coincide, con el pre- 
ciado e inmutable principio de 
libertad, fueron fusilados por el 
crimen efectivizado en drástica 
acción legal. 
'Ante tan brutal atropello come- 

tido contra el derecho de la übé- 
rrica expresión de ideas y de la 
autodeterminación militante en 
el campo social, no podemos, co- 
mo jamás lo hemos hechos, sin es- 
pecificar la identificación de los 
victimados, por el despotismo: 
silenciar nuestra protesta y dejar 
de condenar a los autores mate- 
riales, y a los otros, de tan bár- 
bara consumación. 

Porque, como ya lo expresára- 
mos anteriormente, nunca nos 
ha convencido el crimen política 
como medio de persuación y me« 
nos cuando, como en estas cir- 
cunstancias, se emplea contra las 
más diversas matizaciones oposi- 
toras del pueblo español en su 
intento, noble y sublime, por cier- 
to, de erradicar a la francocracia 
del solar hispano, 

U.  M. 

da pronunciación en la dilatación de 
la   común   mutilación   individua!   y 

porSUX Cartas de Nueva York 
(Viene de la 1ra. página) 

nes telegráficas, que Kalamazoo, en el Estado de Michigan, "adopta" 
a la exudad francesa de Fougéres, SIN INTERVENCIÓN OFICIAL, 
empezando por enviar $ 40.000 y 50.000 libras de comida y ropa, figu- 
rando en su prograam enviar MEDIO MILLÓN de libras de lo mismo 
y cubrir los gastos que su envío exija. A este otro "milagro" en for' 
mación no se da la publicidad que merece; al contrario: como si se 
hubieran dado cuenta de que el "mal ejemplo" pudiera cundir, le re- 
servaron tres pulgadas de columna en el rincón menos visible de una 
página. Comprendo la reacción; no es cuestión de alentar esa forma 
acrática de proceder, sobre todo en este pueblo norteamericano que 
es histórica e idiosincráticamente, uno de los pueblos más antigober- 
nista que conozco, con el agravante para las instituciones establecidas, 
que a ese espíritu ácrata unen un admirable sentido de la cooperación, 
de la solidaridad y de la organización voluntaria. El fundador de la 
nación norteamericana, Jorge Washington, ha resumido este espíritu 
en una frase: "El mejor gobierno es él que gobierna menos", frase 
que hoy cobra valor inmenso ante el espectáculo que el mundo nos 
ofrece, corriendo furiosamente hacia la realización del ESTADO TO' 
TAL1TARIO, ya se llame COMUNISMO, NAvISMO... o de cual- 
quier otra manera. 

tiples  que   poseía  este  ser verdade- 
ramente privilegiado.  Para Gigio  la 
militancia   y   la   responsabilidad   na 
cían del amor por todo lo humano; • 
por   eso   no   las   llevaba   como   una 
pesada  cruz,   sino  como   una   ligera 
dicha que  presta alas a  los cuerpos 
que   la  albergan.   Por esa  condición 
su  militancia  no concluía en el sin- 
dicato,  en   la  asamblea  o  en   la  bi- 
blioteca; lo acompañaba siempre con 
la familia, con los amigos y con los 
que no lo eran. Su conducta era tan 
noblemente sentida y su verdad tan 
sencillamente    expresada,    que    sin 
mencionar   el   nombre   de   las   ideas 
„,,. IHéWIUM <I«3C r-pxplandecJan en 
todo su rostro de hombre justo. Ten 
dríamos el  deber de  hablar  mucho 
de  esta vida  ejemplar si  no temié- 
ramos herir su  recuerdo, su modes- 
tia para todo lo que fuera reconocí 
miento   a   su   trabajo.   Siempre   con- 
testaba   en   tales   casos:   "No   digan 
tonterías,  no   hago  más que vivir a 
mi   gusto".   Sin   embargo,   debemos 
decir algo más, algo más íntimo da 

este    compañero 
que había empeza- 
do siendo un  mu- 
chacho    finamente 
lírico, con una ex* 
qulsita      sensibili- 
dad   artística,   pe- 
ro con vocación e 
inteligencia    espe- 
cial   para  la músi- 
ca. Primero fué la 
pobreza,   el   traba- 
jo  anticipado,  que 
no   le   permitieron 
más que  unos es- 
tudios     elementa- 
les; luego fué otro 
motivo,  más duro, 
más     desgarrador 
para   su   sensibili- 
dad: toparse en to- 
das partes con   la 
fea cara de la Injus- 
ticia.    Por   borrar 

de   la   tierra   esta   ofensa   hecha   al 
hombre   luchó   toda   su   vida,   eligió 
voluntariamente y con amor esta lu- 
cha, conservando siempre en su co- 
razón   aquellos   elementos   sensibles 

>' ■..< 
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dló desde muy joven la necesidad 
vde la unificación de los trabajado- 
res, pero no aceptaba que tal uni- 
dad significase rebañamiento bajo el 
mandato    de    cualquier    politiquero,   que   siguió  cultivando   en   horas   ro- 

dinados, como también a las "recti- 
ficaciones" a que apela para que su 
comunismo de exportación no vea 
restringida su catequización en el 
exterior en el deteriorado menosca- 
bo de su indiscutida genuflexión 
arribeña. 

En su lectura hallarán, el estudio- 
so y el militante, acertados, precisos 
y vigorosos párrafos describiendo be- 
llezas de regímenes autoritarios, las 
míseras condiciones en que hurba 
su esclavitud el pueblo y la fehacien- 

burda  interiorización  de  los iubor- ' te   e   incontrovertible   demostración 

Creía solamente en las organizacio- 
nes libres, donde los obreros al mis- 
mo tiempo que se defendían contra 
la explotación económica capitalista 
ejercitasen su inteligencia como la 
mejor herramienta diaria; por ella, 
el camino al fin deseado sería más 
corto y su afirmación más real y 
duradera. Fué así que, por razones 
de ética y de oficio, Gigio Ingresó 
en la Federación Obrera del Cal- 
zado (adherida a la F.O.R.A.); de 
ella formó parte con una militancia 
ininterrumpida. Tuvo también des- 
tacada actuación en el Comité Pro 
Presos, en momentos sumamente di- 
fíciles, por el año 1930, cuando las 
terribles persecuciones a todo el mo- 
vimiento anarquista por la dictadura 
uriburista. Colaboró decididamente 
con los compañeros de la Asociación 
Antimilitarista, sobre todo en la dis 
tribución de su propaganda. Fué uno 
de los fundadores de la Biblioteca 
José Ingenieros. Pertenecía al grupo 
editor de LA PROTESTA, al que 
aportaba su entusiasta y valiosa co- 
laboración, dejando, con su desapari- 
ción, un sensible vacío en el mismo 
y un profundo sentimiento de pesar 

  l entre sus compañeros de tareas. Pro 
j picló siempre con entusiasmo juve- 

de! fracaso del marxismo como edu-' nil y por encima de las pequeñas 
cador y liberador social. Todo ello! diferencias toda manifestación de la 
aseverado   por   quien,   extraño    al ¡cultura, fueran conferencias, veladas 
acondiieonamiento y acomodo polí- 
tico, tuvo ocasión, por hallarse en 
contacto con la tendencia más obse- 
cuente y acomodaticia del partido, 
de comprobar la corruptela stalinia- 
na, y que por decoro, aprovechando 
la oportunidad de ser destinado a 
otro país integrando una misión co- 
mercial, optó por exilarse volunta- 
riamente del nada grato huerto so- 
viético. Val, Men 

artísticas, donde él tomó parte siem- 

pre, ya sea ejecutando con delicado 

gusto algún número en la guitarra, 

o haciendo de solista en e! coro, don 
de se destacaba por su hermosa voz 
de   barítono.   Esta   breve   reseña   de 

badas al descanso. Fué un autodi- 
dacta, aparte de lo que sentía obli- 
gación de leer, disfrutaba de los 
grandes poetas y la buena literatu- 
ra, sentfa extraordinariamente la 
música, sobre todo la de Beethoven, 
a quien quería y admiraba como 
hombre y como artista. Pero cuando 
el mundo fué Invadido por la Injus- 
ticia total, ese fino espíritu en quien 
repercutían tan hondamente las des- 
dichas humanas, fué desgarrado bru- 
talmente. Se torturaba buscando la 
forma de evitar el derrumbe, el 
caos; debía encontrarse una forma 
de despertar a los pueblos, de hacer- 
les ver la verdad. Esta tortura, esta 
búsqueda por encontrar la forma de 
despertar la conciencia de los pue- 

blos no lo abandonó hasta el último 

Instante de su vida. Sus palabras fi- 

nales a su hermana que trataba de 

acomodarlo para que descansase fue- 
ron: "No puedo descansar mientras 
tenga responsabilidad". Pero si bien 
su físico sufrió dolores inmerecidos, 
y su espíritu vivió torturado en lu- 
cha tan desigual contra la injusticia, 
conservó siempre la certeza de que 
la humanidad llegaría a la justicia, 
Y en el período de su larga enfer- 
medad, Gigio pudo ver confirmado 
en torno suyo este vivo sentido de 
justicia. Toda su querida familia, to- 
dos sus compañeros y amigos, toda 
una comunidad lo rodeó del afecto 
que él mismo había sembrado, y hu- 
bieran dado todo lo que material- 
mente poseían si con ello hubiera 
sido posible salvarle !a vida. Pues 
ests idealista, el compañero que acá- 

su actuación es para los que no !o ba de desaparecer, dio a su presencia 
han conocido personalmente; para i en la tierra el sentido de un men- 
!os que hemos compartido la lucha | saje, el único y verdadero mensaje! 
diaria   y  disfrutado  de  su   amista«!, el de !a fe en el destino del hori-bf*» 
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UN ARTICULO 
DE 

GERMINAL 
ESOLEâS LA REVOLUCIÓN ALN TOPIA 
La desorientación en I« lucha, la incertidumbre, 

!a vacilación, son elementos negativos que conducen 
a la derrota. 

Las fuerzas del capitalismo y de la reacción 
Internacional y sus aliados tienden a socavar la 
creencia en el poder de la acción directa de los que 
no se resignan a ser esclavos. Se hace todo lo posible 
para que exista el confusionismo, para desarmar 
ideológicamente a todo el proletariado. 

Todo ello demuestra que la presión de las fuerzas 
de la libertad son efectivas en el mundo y que, pese 
a todo, la libertad se mueve y que el mundo marcha, 
como  han dicho Galileo y  Bovlo. 

Los trabajadores, si quieren emanciparse de la 
esclavitud a que les somete el sistema capitalista- 
autoritario, han de perseguir el objetivo claro de 
destruir dicho sistema y han de procurar libertarse 
de todos los prejuicios políticos y morales que hacen 
por apuntalarlo de manera abierta o subrepticia. 
Han de inmunizarse oontra el virus del enemigo. 

Hay que clarificar el campo revolucionario. Los 
trabajadores deben adquirir conciencia de su estado, 
de la readldad social y afirmar su propia voluntad 
realizadora, como núcleo humano el más activo, 
dinámico e inteligente, trabajando por la libertad 
y por la transformación social. 

El Estado, todo Estado, no Importa el nombre ni 
la estructura, es el enemigo. Hay que Ir contra el 
Estado hasta aniquilarlo. El capitalismo, bajo sus 
diversas manifestaciones, es el enemigo; hay que 
destruirlo, sin dejar vestigio alguno que pueda dar 
origen  a nuevas formas de explotación. 

Son los trabajadores los que deben animar las co- 
rrientes de libertad. Los hombres de conciencia 
libre, los espíritus insometidos, que sintiendo la 
dignidad del hombre, libran combate, están y esta- 
rán a su lado en esa lucha. 

Frente a las amenazas que se ciernen sobre el 
mundo, frente al fascismo internacional, expresión 
de la barbarie de un sistema llamado a desaparecer, 
los obreros revolucionarios deben representar la 
esperanza para la Humanidad, la garantía de que el 
mundo no será absorbido por el caos de las doctrinas 
negativas, no se convertirá en una Inmensa cárcel, 
en un infierno dantesco, en una tumba para todo 
lo más noble, lo más grande, lo que más dignifica 
al hombre. 

La Revolución Social no es una utopfa. Lo que 
puede el proletariado mundial, nadie mejor que él 
mismo ha de saber demostrarlo. No debe haber im- 
posibles en la acción emancipadora. Hay que ali- 
mentar  la fe en  ella, una fe consciente y una fe 

ciega también, una fe de obstinados, de hombres 
que no renuncian a su objetivo por nada del mundo, 
que tienen por divisa: "La Revolución Social, por y 
para la Libertad". 

Marx ha dloho que todos los movimientos sociales 
hasta aquí realizados lo han sido por minorías en 
provecho de minorías. Este escollo hay que evitarlo. 
La Revoluolón Social no ha de aprovechar a una 
minoría. 

¿Cómo será esa Revolución Social, cómo se des- 
arrollará? Nadie puede prever su desarrollo. Una 
revolución no es una ecuación matemática. ¿Qué 
dará de sf la Revolución Social? Lo que sean capa- 
ces de dar los hombres que la inspiren y la animen, 
en estado de conciencia, el grado de madurez, las 
condiciones de la generación que las realice, los 
medios de que pueda echar mano, las circunstanias 
que la rodeen y que sea susceptible de crear la 
voluntad humana. ¿Que todo esto es viejo? A pesar 
de ello, tiene más precisión y concreción que cual- 
quier constitución  donde  no  falte  punto  ni  coma. 

Preparación y acción revolucionaria, esto es lo 
que debe vigorizar al proletariado internacional en 
todo momento. 

Para ello ha de libertarse de los partidos políticos 

que le dividen, que esterilizan su esfuerzo, que le 
desvían del camino emancipador, que hacen ineficaz 
su acción. Hay demasiados partidos políticos, hay 
demasiadas querellas entre trabajadores por cues- 
tiones políticas. 

Debe el proletariado mundial reanimar el espíritu 
de !a Primera Internacional, el verdadero sentimien- 
to internacionalista, hacer que encarne en la rea- 
lidad el lema: "la emancipación de los trabajadores 
ha se ser obra de los trabajadores mismos". 

La acción de los trabajadores, para ser realmente 
emancipadora, ha de tender a la destrucción de todo 
poder político. En esto los internacionalistas anti- 
autoritarios vieron claro. La conquista del poder po- 
lítico lleva a la dictadura, apuntala al Estado, da 
vida a nuevas formas autoritarias, ahoga la Revolu- 
ción, destruye la libertad. 

Hay que destruir el poder poltíico y aniquilar a 
la autoridad. La Revolución Social debe tener un 
claro objetivo: libertad, tierra, pan, el mundo, todo 
lo creado y susceptibb de crearse, para todos y 
cada uno de los hombres libremente concertados 
en un pacto de iguales, afirmando en la solidaridad 
el derecho de cada uno a ser el mismo y a desenvol- 
verse libremente. 

El desengaño que ha traído el fracaso de la social- 

I democracia, la desilusión que prende en el ánimo de 
) los trabajadores al ver el resultado de la Revolu- 
tion rusa, la crisis espiritual que ejerce su influencia 
en el proletariado y que hace que siga mansamente 
apegado a las organizaciones sindicales reformistas, 
todo eso ha de ser combatido incesantemente. Y 
los anarquistas somos ios primeros que hemos de 
procurar que el ambiente social no se vea enrarecido 
por esa tupida atmósfera de prejuicios que aniqui- 
lan la voluntad combativa de los hombres suscep- 
tibles de luchar por la libertad y de solidarizarse 
oon nuestro esfuerzo para transformar la sociedad a 

¡ fondo y para dar sólido cimiento a un mundo libre. 
Por más desarrolladas que estén las fuerzas capi- 

talistas y autoritarias, la Revolución Social no es 
imposible. Hay que reaccionar contra ese fatalismo. 
No debe impresionarnos ni el volumen, ni la can- 
tidad, ni la calidad de nuestros enemigos. Volun- 
tad revolucionaria por encima de todo; fe en la 
libertad por encima de todo, y acción directa in- 
cansable a favor de la libertad integral, del socia- 
lismo libertario o no mistificado. Las fuerzas que 
parecen invulnerables no podrán resistir mucho 
tiempo a esa presión y tendrán que ceder el paso 
a las nuevas formas libres, que habrá animado y 
forjado la conciencia revolucionaria. 

Páginas viejas. i 

REFLEXIONES SOBRE LA LIBERTAD 
porLuigi Fabbri 

DEL LLAMAMIENTO A LOS ESCRITORES 

' Cuando yo hablo de Libertad de todos quiero signi- 
ficar aquel estado de cosas que deja a todos tanta 
libertad que no la limita a ninguno; que no permite 
a nadie, que no deja la posibilidad, que no deja medio 
de quitarla ni mermarla a ningún semejante. Tal será 
la Libertad mientras deje a los mismos enemigos de 
la Libertad todos los derechos que la Libertad re- 
conoce a 'todos los ciudadanos, en tal forma que re- 
sultasen impotentes para perjudicar, si quisieran, la 
Libertad de los demás. La Libertad de los enemigos 
de la Libertad es nociva cuando éstos están en el 
poder, cuando la Libertad la tienen ellos solos, cuando 

En una sociedad organizada liber- 
tariamente —es decir, en la que 
una gran mayoría de los hombres 
asociados lo fuesen bajo la base del 
libre consentimiento y de la reci- 
proca ayuda— aun cuando aparecie- 
ran algunos individuos que volvieran 
al viejo régimen, nada tendrían que 
temer de la Libertad abandonada, 
en cuanto a exponer libremente sus 
opiniones y organizarse según sus 
propias convicciones, desde el mo- 
mento que faltarían los medios esen- 
ciales por los cuales se había tira 
nizado: el privilegio económico y el 
monopolio de la fuerza armada. Su 
misma asociación de tipo autoritario 
sería en substancia la más anárquica 
de todas, porque no podría existir 
sino por el consentimiento recíproco 
y voluntario de todos sus compo- 
nentes. 

Prescindiendo de lo que será la 
sociedad futura, aun en la vida y 
en lucha en el seno de la sociedad 
actual, hay caminos, medios y nor-, 
mas de conducta que, ya que no 
ayudan, por lo menos no perjudican 
mucho a los que quieren conservar 
la tiranía y enervan e inutilizan 
todo el trabajo y todos los esfuerzos 
de los que combaten por la Liber- 
tad, y con los cuales pudiera ocurrir 
que creyendo que eran una ayuda, 
llegará el momento en que se ad- 
virtiera que se han enderezado hacia 
un punto distinto del que se quería 
alcanzar y que nos han conducido a 
un resultado diametralmente opues- 
to al que se pretendía. Y esto es 
precisamente lo que habíamos sos- 
tenido tantas veces en nuestras dis- 
cusiones contra los bolcheviques del 
comunismo dictatorial. 

Ciertamente la lucha es la lucha, 
y ya colocados en el terreno de la 
acción no toca a nosotros preocupar- 
nos de los derechos de nuestros ene- 
migos en momentos en los que de 
hecho se niega todo. Llega el mo- 
mento en que la única preocupación 
es el vencer y entonces se hace no 
lo que se quiere, sino lo que se 
puede. La necesidad carece de ley, 
se dice vulgarmente. Pero antes que 
aquel momento llegue y hasta que 
nuestra razón conserve su poder de 
control sobre los actos presentes y 
sobre la preparación espiritual y ma- 
terial de los actos futuros, nosotros 
no podemos negar que en momentos 
de lucha nos hemos puesto en con- 
tradicción con nuestros principios de 
Libertad; lo cual debemos evitar has- 
ta donde sisa prácticamente posible, 
porque determina en todos los casos 
un vínculo hacia el pasado o hacia 
otra solución autoritaria o equiva- 
lente. 

Ahora, si la propaganda, la orga- 
nización y el movimiento del anar- 
quismo han de ser ajustados para la 
preparación del porvenir, no sola- 
mente para anticipar el punto per- 
fecto de llegada, será entonces ra- 
zón de más la preparación de las 
condiciones psicológicas y materia- 
les; una de las necesidades, uno de 
los deberes de todo anarquista, hasta 
que lleguen los tiempos y las posi- 
bilidades de escoger, consiste en co- 
locarse en situación de operar, hoy 
y en lo porvenir y siempre de más 
a más, poniendo medios libres de 
acción; para no verse constreñido 
por la necesidad, de obrar con me- 
dios de acción autoritarios que re- 
pugnan con nuestro fin, o sea medios 
de liberación y no medios de opre- 
sión o de coacción. 

Por lo que afecta a la organiza- 
ción y al movimiento práctico (po- 
pular, trabajadores, sindicatos, gru- 
pos), nosotros, los anarquistas, esta- 
mos todos o casi todos de acuerdo. 
La característica principal del anar- 
quismo, en la práctica, es este ca- 
rácter de autonomía, de interinde- 
pendencia, de máxima libertad de 
obrar de todos sus organismos e ini- 
ciativas. Las polémicas y discusio- 
nes no se dan entre anarquistas más 
que al confrontarse con los otros 
partidos, organizaciones y movi- 
mientos más o menos avanzados, pe- 
ro autoritarios. Alguna tendencia au- 
toritaria que asoma dentro de la 
agrupación anarquista es residuo o 
derivación de movimientos anterio- 
res o colaterales, como el socialismo 
o el sindicalismo, no tiene impor- 
tancia, neutralizada como está por 
la tendencia adversa predominante. 

tienen el monopolio de la Libertad; pero entonces ésta 
no es Libertad; es, al contrario, arbitrio, o sea auto- 
ridad. Cuando se convierte en patrimonio de todos, 
esto es, vuelve imposible que alguno se sirva de ella 
para combatirla, para disminuirla o para abatirla. Del 
miedo a la Libertad puede sobrevenir la tiranía —mie- 
do que ha traído en lo pasado infinidad de reacciones— 
aquel miedo es pueril. La tiranía puede surgir, cierto, 
de la falta de Libertad, ello equivale a la demagogia, 
a la autoridad o lenguaje para afirmarse o subir al 
poder. 
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la cual también a menudo llega a la 
exageración opuesta (y entonces en 
mi opinión se convierte en un mal, 
bien por sí misma, o porque da oca- 
sión al mismo daño que pretende 
combatir) llegando a la negación de 
la organización, o a la negación de 
todo esfuerzo asociado sobre base 
ancha y durable. Pero entramos en 
otro terreno y no quiero insistir. 

Pero si en el terreno de la orga- 
nización y del movimiento práctico, 
tanto politico como económico, los 
anarquistas están bastante defendi- 
dos contra la infiltración o la des- 
viación autoritaria, no ocurre lo mis- 
mo en el terreno espiritual, de la 
educación y de la conducta propias, 
y sobre todo en la propaganda, en 
la crítica y en la polémica, tanto 
con los adversarios como entre nos- 
otros mismos. Parece que no que- 
remos darnos cuenta que también 
la palabra hablada, escrita o impre- 
sa son actos y hechos que tienen 
sus consecuencias, y éstas pueden ser 
óptimas y pésimas, y que así como 
hay sistemas autoritarios, cuyas or- 
ganizaciones deben ser combatidas, 
también hay sistemas autoritarios de 
propaganda que deben evitarse por- 
que son contrarios a nuestro fin. 

* * 
Algunos años antes de la guerra 

yo me ocupé, en algunos artículos del 
"Pensamiento", de Roma —que fue- 
ron, si mal no recuerdo, publicados 
en forma de opúsculo en lengua cas- 
tellana en Barcelona— de la "Vio- 
lencia del lenguaje en la polémica 
y en la propaganda". Lo que con tal 
motivo dije entonces lo mantengo 
ahora. 

En substancia yo sostenia (si mal 
no recuerdo, pues no tengo a la 
vista aquel escrito) que la violencia 
de lenguaje, la injusticia y el modo 
despectivo, etc., en la propaganda, 
en la crítica y en la polémica no 
convienen a ninguno. Pueden satis- 
facer la pasión, la ira, el entusiasmo 
de los ya convencidos y hasta cau- 
sar impresión momentánea a los ex- 
traños, si el que habla o escribe es 
un artista de la palabra o de la 
pluma, pero no alcanzan ningún nue- 
vo convencido. Por lo demás, ya que 
los grandes escritores y oradores son 
poco comunes, el lenguaje violento o 
injurioso aleja la gente, irrita al ad- 
versario o al indiferente; en una 
palabra: "No hace propaganda". 

Ya se comprende que esto como 
regla general; cuando nos encontra- 
mos frente a un adversario al que 
queremos convencer, con quien dis- 
cutimos las ideas y método para 
persuadir a los que le siguen que le 
abandonen y acepten el nuestro, no 
cuando atacamos a enemigos de ma- 
yor cuantía, enemigos nuestros y del 
pueblo. Entonces la invectiva, el bo- 
fetear sin miramiento, el latigazo 
violento tienen su eficacia para la 
propaganda y sirven de excitación 
conveniente, de reclamo y de alar- 
ma; en esto fueron maestros los 
grandes poetas, Dante, Víctor Hugo. 
También puede provocarnos intem- 
perancia o la mala fe del adversario 
y la réplica ajustada y proporcio- 
nada a su ataque será inevitable y 
hasta necesaria. Pero entonces se 
sale de la esfera de la discusión, se 
va a la lucha y la lucha es guerra, 
y en la guerra hay que guerrear. 

Pero cuando se hace crítica, se 
discute o se entablan polémicas con 

fines de propaganda o de educación, 
entonces la violencia de lenguaje, 
la injuria, la descortesía en los mo- 
dales, el sistema equivoco, el falsea- 
miento de las ideas y las habilidades 
en el juego de palabras, la menti- 
ra, las palabras o alusiones difama- 
torios, etc., no sólo están fuera de 
lugar, sino que son nocivas a la 
misma causa que se defiende, y en 
quien de tales armas se sirve son 
Indicio de bajeza moral y de falta 
de criterio, en absoluto contraste 
con nuestros principios de Libertad. 
Nos encontramos entonces frente a 
una forma de .expresión que ataca 
la dignidad y la integridad moral de 
otro, lo que equivale y tal vez exce- 
de en mucho a la violencia física y 
a la coacción armada, ello es una 
inconsecuencia flagrante de conduc- 
ta y un alejamiento esencial del 
ideal anárquico. 

La propaganda y la discusión que 
quieran mantenerse en el terreno 
anárquico, educar anárquicamente y 
tener efectos duraderos en sentido 
anárquico, no pueden dejar de tener 
por norma directiva la tolerancia con 
las ideas del adversario, aunque 
sean erróneas; la comprensión de es- 
ta idea y de los sentimientos que la 
inspiran, la lealtad polémica y sobre 
todo el respeto a la verdad y al 
sentido de justicia en todos los ca- 
sos. Esta será nuestra mejor propa- 
ganda de hecho de nuestra idea de 
Libertad. Con ellos echaremos los 
cimientos de una ética verdadera- 
mente anárquica, no solamente en 
los libros, sino que también en el 
tumulto de la vida real, en la que 
la predicación con el ejemplo es 
siempre la más eficaz. 

DESARME- 
La tesis norteamericana restpecto 

al desarme, amén de arbirtraria y 
ridicula, es realmente desconcertan- 
te, pues uno no sabe si alarmarse 
más Tx>r el cinismo que campea en 
ella o la desfachatez con que es ex- 
puesta. En razón de verdad, eso de 

La escueta información, aparecida en algunos diarios, ha difundido el 
penoso episodio que tuvo lugar en el Teatro Cervantes en ocasión de 
realizarse la asamblea de los escritores convocada por inspiración del 
presidente Perón para constituir una dependencia cultural. Dos días antes 
celebróse en la Casa del Escritor una reunión de socios con el objeto de 
deliberar sobre la posición definitiva que adoptaría la Sociedad Argentina 
de Escritores ante la Invitación oficial. Esta reunión se hizo, por momen- 
tos, borrascosa, inquietante. Eran allí visibles, entre las vacilaciones y las 

Luego, las palabras; las discusio- 
nes. Dos ponencias claras determina- 
ron un agruparme nto de las opinio- 
nes: la primera de ellas —pertene- 
ciente al doctor Eduardo Augusto 
García— propugnaba que la SADE 
rechazara la invitación y explicase e] 
rechazo con la expresión de que los 
actos del gobierno, concretados en 
persecuciones a la prensa opositora 
e independiente, agravios a las uni- 
versidades, clausuras de imprentas 
por caprichosas infracciones munici- 
pales, y demás circunstancias por 
todos conocidas, impedía una colabo- 
ración sincera entre una de las parte¿ 
afectadas y la parte causante. La 
otra proposición, —hecha por el se- 
ñor Cayetano Córdova Iturburu—, 
consistía en la asistencia al acto para 
tener derecho a cargos en la Secre- 
taría de Cultura y evitar que "el 
aliancismo, el clericalismo obscuran- 
tista y la reacción manejen los asun- 
tos de la cultura". 

Es útil consignar algunas reflexio- 
nes sobre ias palabras en que el se- 
gundo apoyó su moción, por cuanto 
ésta entrañaba el espíritu de una 
consigna ya ejercitada en el amblan- 
te obrero y cuyo propósito es —«cuan- 

adjudicarse la potestad para el im- 
perio de la paz y el sostenimiento 
de la misma aconsejando a las res- 
tantes naciones al desarme, mien- 
tras ella no ceja en su poderío bé- 
lico, nos trae, refrescando nuestra 
memoria, a colación la archiconoci- 
da fábula sobre la desinteresada (?) 
protección que el gavilán ofrecía a 
las palomas y que en este, caso, ac- 
tualizada, no deja de perturbar y 
concitar al recelo ante tan insinuan- 
te y magnánima sugerencia, que, 
alabado sea nuestra desconfianza, 
no ha da efectivizarse, mal que les 
pese a los atomizadores del norte, 
ya que el mismo despropósito arru- 
maca a la barbarie que inflaciona 
a los aprestos conflagracionistas que 
remarcan la psiquis provocativa que 
bestializa a 'os Estados modernos y 
termotiza la cruenta temperatura 
fraticida que los alucina en los «i- 
faustos delirios de espanto y des- 
trucción, en tanto los pueblos gal- 
vanizan su rencor en las impreca- 
ciones que surgen «iradas de sus 
enronquecidas gargantas cansadas 
de impetrar en vano y matrizan sus 
decepciones en huelgas y rebelio- 

I nes. 

do ¿e la despoja de la hojarasca es- 
truendosa y el ademán pseudoizqmer- 
dista— alentar el rebrote fascista ar- 
gentino. Que ín no otra cosa deriva 
el afán por meter en el cepo oficial 
a cuanta institución conserva la arro- 
gancia ds su propia voluntad. A ma- 
nera de ejemplo, el señor Córdova 
Iturburu dijo que hace muy poco 
publicó un libro que le fué retri- 
buido tan magramente por la casa 
editora, que sólo le permitiria sos- 
tener su vida un período de tres me- 
ses; manifestó luego que, si por el 
mismo libro se le hubiese abonado el 
20 por ciento que reclaman los auto- 
res, la cantidad cobrada habría sido 
suficiente para satisfacer las necesi- 
dades de todo un año. A ese ejem- 
plo siguieron rotundas expresiones 
destinadas a convencer a los asam- 
bleístas acerca de una imposterga- 
ble aproximación a] gobierno para 
lograr aquel porcentaje y las demás 
exigencias que los escritores mantie- 
nen por medio de su entidad gremial. 

La ligera mayoría que votó por la 
asistencia olvidó cosas fundamentales 
que es conveniente recordar. Hay es- 
critores que alcanzan a valer en toda 
su vida el 20 por ciento de sus obra3, 
pero un escritor verdadero —hombre 

ingenuidades, las actitudes de los decididos a ser categóricos y la de los 
tortuosos estrategos que asisten al parecer regimentados, para proseguir 
—no obstante reiterados fracasos de carácter sindical— una política entre- 
gadora de instituciones rebeldes al manoseo gubernativo. Sin asistir perso- 
nalmente, algunos escritores enviaron cartas que fundamentaban su pen- 
samiento individual y, entre todas, fué la de Roberto F. Giusti la que tuvo 
más claro sentido calificador, pues el autor estimaba poco más o menos 
que Inconsiderable la invitación oficial y anunciaba su ausencia a la re- 
unión preparada por los allegados a las esferas presidenciales. 

a la consecución de una vasta ofici- 
na de propaganda y para ello nece- 
sita manejar a los escritores como a 
altavoces publicitarios. Así ha suce- 
dido —sucede— en todos los países 
totalitarios. La idílica comunión de 
nuestras figuras políticas de cande- 
lero con el régimen franquista tiene 
estrecho contacto en la intención re- 
guladora de la producción intelec- 
tual, pues aquí se quiere que lo? 
futuros cuadros y libros armonicen 
con la estructura actual de la radio- 
telefonía y de los noticiosos cinema' 
tográficos locales. Sin duda este es- 
tado pagará mucho más del 20 por 
ciento a quienes escriban un poema 
por cada fábrica de armamentos que 
se inaugure, pero ni siquiera dejará 
imprimir a los que novelen el pro- 
ceso de inferiorización de los traba- 
jadores que se acelera desde arriba; 
Lo que este estado necesita son es- 
critores-propagandistas no escritores 
veraces. A los que escriben con mi- 
ras a un simple ejercicio profesional 
no les será difícil rodear al mecenas 
magnánimo porque éste alimenta sin 
regateos a quienes son capaces de lla- 
mar abnegación a su concupiscencia, 
pero los otros, los que cumplen BU 
tarea intelectual por fidelidad a un 
propio destino luminoso, no admiti- 
rán la condición de comparsas que 
quieren imponerles el estado policial 
argentino y los que tienen vocación 
de carceleros bajo las ropas revolu- 
cionarias. 

En el teatro Cervantes aconteció 
lo que el menos avisado pudo prever. 
Los corifeos totalitarios, con sus gri- 
titos histéricos de gozadOres del cas- 
tigo, condujeron la asamblea para 
que de ella surgiese un grupo de fal- 
derillos simpáticos a aquel que llena 
el plato, para ratificar asi la tradi- 
ción milenaria de las piumas y las 
escobas que han sido séquito de las 
aberraciones cesaristas. Y de que 
consiguieron a satisfacción tal pro- 
pósito de obsecuencia lo dice la dig- 
na renuncia de un escritor indepen- 
diente como es González Lanuza. 
Los que en la reunión de la SADE 
votaron la concurrencia por inge-< 
nuidad —en los casos que hubo inge- 
nuidad y no intención taimada— 
aprovecharán  esta  lección  gratuita. 

El que estas líneas redacta, no 
recogió la invitación de asistencia 
efectuada por el organismo gremial. 
Es, también, de los que prefieren 
acertar solos antes que equivocarse 
con los números. L. M. L. 

infragmentado, hombre total, hombre 
que se debe por sobre todas las cosas 
a la empresa definitiva de conquistar 
un mundo favorable para el conjunto 
social—, debe valer e\ 100 por 100 
de su conducta, de su conducta que 
al fin tendrá que ser la mejor de sus 
obras. Todos los porcentajes cobra 
dos por las plumas que alfombraron 
la vanidad de los tiranos no son más 
que desperdicios frente al gesto he- 
roico de los que murieron de ham- 
bre porque se negaron a lamer. Lo 
único que sostiene en su vida al es- 
critor, como a cualquier hombre, es 
su dignidad, su valor para ser digno, 
aunque en ello vaya la pobreza y 
aun la miseria. Recuérdese a Montal- 
vo guerreando solo con su pluma des- 
de un pueblecito de exilio; a Unamu- 
no, que tuvo el coraje de convertirse 
en libelista; a Croce, que afrontó una 
soledad ácida de recluso para no so- 
meterse a los alabarderos del fascis- 
mo; recuérdese- a todos los que lle- 
naron cuartillas quebrados sobre sus 
sueños, sus fatigas, sus afectos, y lue- 
go hágase la valuación exacta de le 
que se les adeuda según los justos 
cálcu'os que determinan los pagos en 
dinero. 

El actual estado argentino tiende 

MALICIA     RELIGIOSA 
El sumo pontífice ha dado a conocer —plagio de las anteriores— 

su monocorde y llorona encíclica, carta papal a sus obispos, donde condena 
lo que maliciosamente llama odio de clase y que, en realidad, es ansia 
y premura de vida exenta de apremio de losdesposídos, y reprueba, por 
táctica complicidad y caimanesco temor, la creciente agitación subversiva 
a que impulsa a las masas la desesperante e inicua miseria que, como 
herencia maldita, les dejó la última guerra y la política bárbara y crimi- 
nal de sus paranoicos gobernantes. 

Los que no tenemos pecaminosa intimidad con el sabotaje intelectual 
que se hace a los necesitados en plañideras letanías religiosas 'y en sofís- 
ticos salmos' demagógicos, conocemos, y ahí está la madre del borrego, 
porque lo hemos vivido con intensidad y desazón, el punzante y hondo 
dolor de la dantesca tragedia, superada en muchos quilates, en que 
arañan su impotencia y «ruenta desorientación los desheredados de 
la fortuna y los implacablemente desplazados del vulgar y demasiado 
lejano pucherete de la vida, y esto no lo ignora quien tenga dos dedos 
de sentido que rebase el límite de lo común, que la autora material de 
tan enconadas fricciones es la desigualdad, que bastardea y apalea a la 
sociedad contemporánea, y en ella debe recaer todo el peso de .la actual 
beligerancia insurrecta, donde no puede haber neutrales ni indefinidos, 
y no sobre los que, bregando por la defunción de los privilegios, recogemos 
la bandera de las reivindicaciones de los oprimidos. 

Ni agitadores de oficio ni sembradores de enconos; nuestra voz no 
cejará, sin miras de capitalizar domésticos electores, en demostrar a los 
timadores espirituales empavesados en el fanatismo, que a ellos también, 
por su convivencia en promiscuas posadas con Cresos y Atilas, les alcanza 
y en gran kilometraje, la culpa de la sangre derramada y a prodigarse 
en rojas viñetas libertarias. X. X. X. 

En la Huelga General de Tucumán Impusiéronse las Directivas Eslatale 
La C.G.T. Favoreció los Intereses de los 
Explotadores del Pan, Traicionando con 
Ello los de Toda la Población Consumidora 
DOCUMENTOS   PARA   LA   HISTORIA   SINDICAL 

No aceptado el pliego de condiciones que presentaran los obreros pa- 
naderos, éstos declararon la huelga, la que fué cumplida no sólo por los 
afiliados a la sociedad de la capital, sino por los de. numerosas poblaciones 
de la campaña, especialmente las ubicadas en el sur de la provincia. 
El,gremio supo responder al llamado de la organización. 
PARCIALIDAD  DEL GOBIERNO 

Dessde los primeros instantes las au- 
toridades provinciales se colocaron 
abiertamente en favor efe los intereses 
de los explotadores del pan, brindán- 
doles toda suerte de garantias para 
proteger el "trabajo libre". Pero como 
ningún huelguista desertaba, fué lla- 
mada una delegación a la Casa de Go- 
bierno para parlamentar y hallar una 
solución al conflicto. Los delegaá'os fue- 
ron impuestos de una propuesta oficial 
consistente en la vuelta al trabajo, 
mientras estudiaba el conflicto una co- 
misión paritaria. La proposición fué 
rechazada de plano en una asamblea 
general del gremio, en cuyo transcurso 
fueron duramente censurados los go- 
bernantes y los funcionarios de la De- 
legación Regional de la Secretaria de 
Trabajo  y  Previsión. 
HUELGA   GENERAL 
EN POBLACIONES DEL SUD 

Mientras s<s desarrollaba la huelga 
de los obreros panaderos «n la capital 
y otras localidades, los trabajadores de 
Monteros y Concepción resuelven de- 
clarar Ja. huelga general en solidaridad 
con los elaboradores del pan. Se lle- 
van a efecto manifestaciones públicas, 
en las cuales se repudia a las autori- 
dades de la provincia. El movimiento, 
que se inicia con la paralización tíe 
las actividades de lo« obrero» panade- 
ros, se generaliza, sin que influyan en 
su contra todos los esfuerzos oficiales 
por   malograrlo. 
INTERVENCIÓN  DE 
NUMEROSOS GREMIOS 
Ante" la  prolongación   de    la huelga 

numerosa»  organización*»  obreras  re-   cede a designar «1  Comité de Huelga 

suelven tomar intervención. Prospera 
la iniciativa y la noche del 11 de di- 
ciembre se lleva a efecto en el local 
de obrerog mosaístas una asamblea de 
delegados de entidades autónomas y 
afiliadas a la C. G. T. Se suscita un 
animado y prolongado debate, resol- 
viéndose finalmente convocar a una 
nueva reunin, en la que se fijarían 
posiciones. La nueva reunión se reali- 
za el 16 y a ella concurren represen- 
tantes de treinta y tres entidades obre- 
iras, a saber: Metalúrgicos, Obreros 
del Parque 9 de ulio, Mozos, Cocineros 
y Afines, Obreros de la Tablada, Pin- 
tores, tranviarios, personal de ómni- 
bus, obreros del automóvil, Cerámicos 
y Ladrilleros, Vijantes, Unión Chófe- 
res, Bodegueros, Obreros de la Cons- 
trucción, de Artes Gráficas, Municipa- 
les, Fosforeros, Obreros de fábricas de 
bebidas sin alcohol, Estibadores, Obre- 
ros del Hipódromo, Conductores a'e Co- 
ches, Dulces y Afines, Unión Obreros 
Molineros, Obreros de El Cadillal, 
Obreros de la Industria Lechera, Obre- 
ros de la Madera, Obreros Cartoneros, 
Cañeros Independientes, Maestros, 
Personal d«l Departamento Antipalú- 
dico y Unión Musical. Veintitrés dé es- 
tas organizaciones llevaban mandato 
imperativo y «1 resto concurría con ca- 
rácter informativo. 

En esa asamblea la mayoría de ios 
delegados se pronunoian por la huelga 
general, acordando declararla en prin- 
cipio para e! 18 de diciembre, si es" que 
hasta ese día no sé arriba a un arre- 
glo que contemple los intereses de los 
obreros panaderos.  Finalmente se pro- 

que  tendrá  a  su  cargo las  tramitacio- 
nes   para  la  solución. 

SE INICIA LA HUELGA GENERAL 

Muchas   tramitaciones   lleva   a   cabo 
el  Comité  de  Heulga  con funcionarios 
de la Delegación .Regional de la Secre- 
taría  de  Trabajo  y  Previsión,   con  las 
autoridades   provinciales   y   los   repre- 
sentantes patronales  para llegar a una 
solución   conveniente,   pero  la  intransi- 
gencia patronal alentada por las auto- 
ridades   gubernativas,   no   cecíe.   Llega- 
do  a  ese   punto  muerto,   el   Comité   de 
Huelga resuelve hacer efectivo  el  paro 
general   declarado   en   principio   en   la 
fecha   preindic&da.   La   paralización   es 
completa,  pues han respondido bien ios 
tranviarios   y   los   personales  de   ómni- 
bus y chóferes.  Solamente circulan al- 
gunos  coches a sangre y unos cuantos 
ómnibus   manejados   por   aus    propios 
dueños.   El   gobierno   proclama   nueva- 
mente  su amparo al "trabajo libre" y 
brinda   amplias   garantías   al   comercio 
para que no cierre sus puertas.  Se ha- 
ce  un  ostentoso  despliegue   de  fuerzas 
policiales   armadas  a   máuser;   las   ca- 
lles  son  recorrid'as  por vehículos  auto- 
motores  de  la  policía federal  portando 
ametralladoras.   A   los   dos  días   hacen 
causa  común  los  empleados de  comer- 
cio, haciendo asi más absoluta la para- 
lización  de  actividades.  El  gobierno se 
empeña en  que  fracase  el  movimiento. 
A  tal   efecto  intimida  a  los  personales 
de  tranvías  y ómnibus  que  pertenecen 
a   la   provincia   y   a   la   Municipalidad 
para que  retornen a sus  tareas.  Como 
no  se   amedrentan,   los  pone   en  comi- 
sión,   lo   que   importa   un   anticipo   de 
cesantía.   No   ceden,   sin   embargo.   Se 
dan instrucciones precisas a los "guar- 
dadores del orden"  para que procedan 
tin   contemplaciones..   Son   latigueados 
obreros  frente  a  la  Casa  de  Gobierno 
por   haber   detenido   un   ómnibus;   los 
obreros   panaderos   son   atropellados   a 
caballazos  porque  se  estacionan  en  !a 
vereda del propio local, ya que esté no 
tiene capacidad para contener a todos; 
en  Concepción   ¿s  dispersada  violenta- 
mente   una   concentración  obrera;   son 
detenidos   numerosos   huelguistas,  acu- 
sados de  sabotaje,  entre los  cuales se 
halla   e!   compañero   Juan   Acuña.   El 
gobierno   de   los  descamisados   procede 
sin contemplaciones, brutalmente, contra 
los descamisados. Mas todos los proce- 
dimientos   de   violencia   no   rinden   el 
efecto esperado. El magnífico gesto de 

solió'aridad obrera persiste con más pu 
janza y unanimidad, ya que en las 
principales ciudades del sud de la pro- 
vincia la paralización crece cada día 
que pasa, lo mismo que en la capital. 
Para salvar la ropa, la delegación de 
la C. G. T. expresa su apoyo moral a 
!a huelga, y la Delegación Regional de 
la Secretaría efe Trabajó y Previsión 
clara que la huelga general es legal. 
Mientras tanto, la Federación Obrera 
Tucunvana de la Industria Azucarera 
no ha reaccionado. Su actitud indife- 
rente es objeto de las más duras recri- 
minaciones hasta por las propias fi- 
liales. 

Merece mencionarse el episodio ocu- 
rrido al diario "Trópico", pertenecien- 
te a la Universidad1 Nacional de Tucu- 
mán, que dirigen conocidos nazifascis- 
tas. Este diario, respondiendo a las di- 
rectivas de las autoridades, empezó a 
bombardear la huelga con artículos 
violentos y groseros. Frente a esa ac- 
titud el personal gráfico se retiró, lo 
que determinó que el rotativo apare- 
ciera varios días con dos hojas llenas 
de  avisos  oficiales... 
ES  TRAICIONADA 
LA   HUELGA   GENERAL 

El aleccionador ejemplo de la solida- 
ridad' sindical se mantiene durante 
cinco días. Pero he aquí que el Comité 
de Huelga, el dia 23, acepta una solu- 
ción que traiciona la lucha y las espe- 
ranzas populares. En efecto, si bien 
son firmadas por los patrones las rei- 
vindicaciones contempladas en el plie- 
go, son puestos en libertad todos los 
detenidos y corre a cargo del gobierno 
el pago de los días de huelga, se re- 
suelve la designación de una comisión 
que tendrá a-su cargo el estudio de uu 
aumento en el precio del pan. Esta 
imposición patronal —eontradiando el 
pensamiento de lo« obreros panade- 
ros— aceptóse como un desiderátum, 
A los pocos días esa comisión se pro- 
nunció "autorizando el aumento en diez 
centavos  por   kilo. 

Una vez más triunfó la política ne- 
fasta <äel gobierno juniano en mate- 
ria social. Una vez más los capitalis- 
tas se han beneficiado con una huelga, 
puesto que las ventajas concedidas a 
los obreros les sirven de pretexto para 
juiener mayores ganancias mediante el 
sobreprecio apuntado. El pueblo con- 
sumidor paga !a» consecuencias de es- 
ta coücepción estatal "sul generis" para 
solucionar    conflictos    planteados    por 

los explotados. No se tiende a dismí-< 
nulr lus fabulosas ganancias que ahora, 
como nunca, obtienen los patrones. La 
responsabilidad de este nuevo asalto 
capitalista a las masas obreras cabe 
a la representación de la C. G. T.. 
la que secunda servilmente las direc- 
tivas  oficiales. 

Esta verdad, agregada a tantas 
otras extraídas de la realidad1 actual, 
servirán para documentar en la histo- 
ria sindical las traiciones cometidas 
por la central obrera en su acción po- 
lítica. 
OTRAS  ACTIVIDADES 
SINDICALES 

enumeraremos, sintéticamente, otras 
actividades sindicales registradas en 
el mes de diciembre último en la 
provincia. 

Paros progresivos en el ingenio Flo- 
rida por no cumplirse el jornal bási« 
co. Los obreros de ese sindicato pro* 
testan porque la FOTIA mantiene su 
intervención. 

En el ingenio Fronterita los emplea- 
dos se declaran en huelga exigiendo el 
despido efe los que la empresa trajo de 
Córdoba. 

Los obreros de El Cadillal denuncian 
detenciones y castigos policiales por 
exigir el pago de doble indemnización 
i 400 trabajadores, que han sido de- 
carados cesantes por incorporación de 
máquinas  excavadoras. 

Los obrerog del ingenio Concepción 
protestan por el incumplimiento de le- 
yes   obreras. 

Obreros textiles denuncian que han 
sido amenazados por la policía si no 
reanudan   sug   actividades. 

Los obreros del ingenio Nueva Si. 
viera declaran no válido un arreglo 
impuesto por el delegado regional de 
la Secretaría de Trabajo y Previsión. 

El gobierno conjura una huelga d* 
los empleados bancários, remitiendo a 
¡a legislatura un proyecto de escalafón. 

Obrerog del ingenio Lastenia solici- 
tan al Consejo Ejecutivo de la FOTIA 
intervenga la füia! para desinfectar!» 
de   vividores. 

Las filiales ote Fronterita, y Santa. 
Ana no son intervenidas por !a FOTIA 
pese a las vergüenza« que se denun- 
cian- 

Son fijados nuevos precios paar los 
obraros "sastres de la "sección medida, 
por una comisión paritaria. T&rabiéá 
obtienen mejoras los cortadores y pom- 
piers en «1 ramo de confección. 
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CULMINO EN MAR DEL PLATA LA REPRESIÓN DEL MOVIMIENTO OBRERO 
La Casa del Pueblo, sede de la Unión Obrera Local, que agrupa 

a la casi totalidad de las organizaciones obreras de esa localidad, ha 
sido clausurada por la policía, habiendo practicado varias detenciones 
de obreros militantes de las mismas. Entre éstas debe señalarse 
con particularidad la detención y secuestro del activo militante 

. Camilio Iglesias, quien fuera torturado por la policia y arrastrado 
luego en una "vía crucis" de dieciocho dfas por varias comisarias 
de la provincia, donde se repetían los bárbaros castigos, dando 
muestras esta última de un sadismo a toda prueba. 

Sábese, por otra parte, que la Secretaría de Trabajo y Pre- 
visión, en estrecha complicidad con la C. G. T., mueve en las som- 
bras los hilos de esta tétrica confabulación policíaco-estatal contra 
el  movimiento obrero  libre del  país. 

Las organizaciones de la FORA de la capital y autónomas afi- 
nes, entre estas últimas Plomeros, Conductores de Carros, Obreros 
de la Construcción de Vicente López y Federación Obrera en Cons- 
trucciones Navales, con todos sus gremios adheridos, acaban de sus- 
cribir un  manifiesto en común, solidarizándose con  Mar del  Plata, 
de protesta por el atropello policial contra este camarada y por la 
reapertura de los locales clausurados; el mismo habrá de ser el punto 
de partida de una vasta campaña de agitación contra la reacción im- 
perante. De más estaría decir que dicha campaña cuenta con el deci- 
dido apoyo de todo el proletariado consciente del país y de todos los 
hombres  amnates  de   la   libertad  y  la justicia. 

Una ola de represión antiobrera azota la ciudad balnearia de Mar del 
Plata, siendo los trabajadores organizados de esa localidad victimas del 
despotismo  policíaco-estatal,   en  estrecho  conturbernio  con  los   sátrapas 
que capitanean la C. G. T. y cuya exteriorización se manifiesta a través 
de una inaudita persecución a las organizaciones obreras y un sinfín de 
medidas coercitivas que revelan los confesables propósitos de la reacción 
gubernamental, tendientes a hacer tabla rasa con todo vestigio de organi- 
zación que no responda a sus bastardos fines absorbentes con miras a 
la destrucción de todo principio  de libertad  y de  independencia,  a los 
efectos de neutralizar toda acción revolucionaria y matar todo espíritu 
de lucha en los trabajadores. 

Los acontecimientos de Mar del Plata que polarizan la atención del 
proletariado de la República en los actuales momentos —hechos que son 
públicos y notorios—, a la vez que vienen a sumarse a los continuos y 
repetidos atropellos en contra de numerosas organizaciones de la FORA 
y autónomas afines, tales como Panaderos de San Martín y de San Miguel, 
Portuarios de Villa Constitución, Ladrilleros de Matanza, Albañiles de 
San Fernando, Seccional de Campana de la Federación Obrera en Cons- 
trucciones Navales y otras cuyos locales fueron arbitrariamente clausu- 
rados. Todas estas medidas restrictivas descubren un plan premeditado 
de la reacción, de coartar toda expresión de libre pensamiento y los 
evidentes propósitos de asestar un golpe decisivo y mortal al auténtico 
movimiento obrero que, como tal, no se somete a los funestos designios 
del actual gobierno de carácter netamente nazifascista, y para cuyos me- 
nesteres ha sido precisamente creada esa dependencia denominada Se- 
cretaría de Trabajo y Previsión, con la valiosa colaboración de todos los 
tránsfugas residuos del movimiento obrero reformista encaramados en los 
puestos directivos de la C. G. T. 

Como se sabe, Mar del Plata constituye, por el sano espíritu de organi- 
zación y de lucha que caracteriza a la población obrera -de esa ciudad, un 
serio escollo a los planes de la reacción y, por ende, de la Secretaría de 
Trabajo y Previsión, quien, como es sabido, hace tiempo que pretende 
quebrar la organización no adicta a ella aquella ciudad. Incluso en estos 
últimos tiempos la Unión Obrera Local sostuvo con éxito varios conflictos 

"de carácter solidario, sin que le fuera posible a la entidad estatal intro- 
ducir la más insignificante cuña para desbaratarlos. Esto, naturalmente, 
exasperó a los lacayos cegetistas, convertidos en instrumentos incondicio- 
nales de la reacción, lo cual motivó que ésta, frente a su impotencia, des- 
cargara toda su ira e hiciera sentir todo el  rigor de su acción  represiva. 

Cómo  primer  paso  a  esa  acción   represiva, fué clausurada   la  Casa  del \ 
Pueblo,  apelando al  burdo y consetudlnario  recurso  del  hallazgo, en  el | 
mencionado local, de material explosivo, desencadenando a renglón seguido j 
una brutal  represión con su consabida persecución a los militantes obre- 
ros, con el evidente fin de sembrar el pánico y la confusión entre los tra- 
bajadores.  A tales  efectos fueron   practicadas varias  detenciones,  desta- 
cándose  particularmente —por sus trágicos derivados— la del  obrero y 
activo militante anarquista Camilo  Iglesias, quien  fué secuestrado y bru- 
talmente golpeado por la policía, y cuya trágica odisea adquirió sombríos 
contornos   que   recuerdan   las   peores   épocas   del   caudillismo   político   y 
de persecuciones policiales. En efecto, lo que aconteció con este camarada 
nuestro   merecería   un   capítulo   aparte.   Empero,   estando   por   entrar   en 
máquina el  periódico,  no es posible dar  una amplia  información  acerca 
de este doloroso suceso, debiéndonos ceñir a una somera reseña,   la que,! 
por otra parte, será ampliada con  profusión de detalles por nuestras pu-' 
blicaciones   hermanas,   tales   como   "La   Obra"   y   "Organización   Obrera", 
en  su   debida  oportunidad. 

Al respecto sólo diremos, a modo de anticipo, que el día 26 de diciem- 
bre ppdo., dicho obrero fué detenido por un empleado de investigaciones! 

j mientras   repartía  volantes  en   la  zona  portuaria  de  esa  ciudad,  siendo 
conducido a la comisaría 3a. y de allí trasladado a la Brigada de  Inves- 
tigaciones,  donde  fué   brutalmente  castigado   por   los  sabuesos  policiales, 
desde donde, al día siguiente, fué restituido a la comisaría 3a., en la que 
recibiera la visita de la hija, a quien él mismo relató las orturas de que 

i fuera víctima.  Desde ese momento, como se sabe, quedó secuestrado, em- 
\ pezando  el   triste  calvario  de  nuestro   camarada.   En   efecto,  a   la  noche 
i siguiente   —los   procedimientos   siempre   se   producían   de   noche   para   no 
) despertar sospechas— fué  trasladado  a   La   Plata,  en  donde   permaneció 
i seis días.  El  día 3 de enero era conducido  a  la capital  federal  a dispo- 
i sición  de  Orden   Social  y  más tarde de  Orden   Gremial.   En  esta capitai 
i se  repitieron   los golpes y  las torturas.  Para poner en  práctica sus bár- 
: baros procedimientos, a  los efectos de  que su  víctima  no  pudiera  hace» 
I oír  sus gritos de   dolor,  se   le  vendó   la  cara   introduciéndole   luego   una 
1 especie de capucha de cuero.  De  la capital, en calidad  de  incomunicado, 

fué trasladado  a  la comisaría  de  San  Justo. 
Cabe hacer notar que en el transcurso de todos estos traslados menu- 

deaban las amenazas de muerte de parte de los policías, con el fin de 
quebrantar el sistema nervioso del preso. De San Justo, prosiguiendo su 
trágica odisea, fué llevado a una comisaría de Quilmes, de la que en un 
día lunes fué sacado con los ojos vendados, en un camión, siendo aban- 
donado en pleno campo, en medio de un puente, debajo del cual pasaba 
un río, siédole sacada la venda y desapareciendo sus secuestradores 

Mas eso no debía ser el fin de su "vía crucis". En efecto, al otro 
extremo del puente aparecieron dos individuos que resultaron ser dos 
empleados de investigaciones. Vuelto a detener y trasladado a Avellaneda; 
nuevo interrogatorio y de allí al hospital Fiorito, donde fué visitado por 
un médico que comprobó su "enfermedad". Las huelles de los golpes 
habían desaparecido. Trasladado de nuevo a La Plata y nuevamente 
al calabozo y el consabido interrogatorio, siendo llevado, por fin, a 
Dolores, donde compareció ante el juez y de donde pudo ser rescatado 
por su abogado, el que exigió su libertad por no existir causas para su 
detención, que, como hemos visto, fué una arbitrariedad. Nuestro cama- 
rada tuvo palabras de elogio para dicho letrado por su destacado compor- 
tamiento en todos los trámites legales por él efectuados. 

Esta, como repetimos, es sólo una breve reseña hecha a grandes 
rasgos sobre los tristes episodios vividos en el transcurso de dieciocho 
días de su arbitraria detención. Frente a estos hechos, que hacen vibrar 
de indignación y crispar los nervios, la indiferencia es complicidad. No 
es posible que el pueblo siga tolerando por más tiempo tales desmanes 
y atropellos propios de la Edad Media. Es preciso que, de una vez por 
todas, eleve su airada voz de protesta y que oponga un dique de contención 
ala avance de la reacción y a sus repetidas arbitrariedades y atropellos. 
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LA REUNION REGIONAL DE 
DELEGADOS DE LA F.O.R.A. 

Ultimados todos los detalles relacionados con la anunciada reunión 
regional de delegados, impresión del informe, confección del orden del 
día, remisión de circulares, etc., el Consejo Federal de la F.O.RrA. ha 
fijado la fecha definitiva para su realización. De acuerdo con la opinión 
mayoritaria del movimiento la reunión se efectuará en la Capital Fe- 
deral los días 28 de febrero y subsiguientes en el local México 2070. 

Además de los organismos adheridos se ha invitado a participar en 
esta reunión a los gremios simpatizantes de la F.O.R.A., las Agrupa- 
ciones Anarquistas, los ateneos y bibliotecas afines, las publicaciones 
anarquistas y a los grupos de militantes dispersos en el'país. Se han 
cursado circulares-invitaciones a todas las instituciones mencionadas y 
a los compañeros que actúan en el marco de la región, lo mismo que 
a las de América y Europa. 

En el supuesto de que alguna organización o camarada, ligados 
por afinidad espiritual o ideológica, no haya recibido las circulares- 
invitaciones, motivado por omisión u otras deficiencias en el envío de las 
mismas, que todos los amigos de la F.O.R.A. se den por invitados por 
el presente comunicado. 

CONSEJO FEDERAL 

EXPRESIÓN SOLIDARIA DE LA FEDERACIÓN 
OBRERA EN CONSTRUCCIONES NAVALES 

ADMINISTRATIVAS 
CAPITAL: Fiorito, sub., vol., pe- 

sos 27. Blengio, dción., $ 1. Lital- 
berto, dción., $ 10. Osear, ejem., 3 
pesos. Conce, ejem-, $ 5. Lucas, 
dción., $ 1. Rodríguez, sub., vol., 
$ 17. Segundo, ejem., $ 2-50. Armo- 
nía, ejem., $ 20,70. Línea 60, ejem., 
$ 10. J. Capone, dción., $ 5. More- 
no, dción., $ 10. Raúl, venta subte- 
rráneo, $ 17,80. L. C. ejem., $ 9. 
Fción. del Calzado, ejem., $ 10. 
Gutiérrez Bardon, dción., $ 5. An- 
g¿l Paredes, Dción., $ 5. Mosaístas, 
ejem., $ 3. González, dción., $ 2. 
Inquietud, ejem., $ 14. sub., vol., 
$ 29. Un grupo de Barraqueros, 
ejem., $ 103. Luis Fuerza, dción., 
$ 1. Meiter, sub., vol., $ 13. Bian- 
chini, sub, vol., $ 14. Pascual, 
ejem., $ 10. Alonso, ejem., $ 3. Sal- 
cedo, ejem., $ 1. R. Monti, ejem. pe- 
sos 4. Rodríguez, ejem., $ 58,60- 
Rabotto, ejem., $ 3. Vicente, ejem., 
$ 21. Paco, ejem., $ 10. López, ejem. 
$ 6. Irma, ejem., $ 1. Pozzi, ejem., 
$ 1,20. Meiter, ejem., ? 4.20. Mu- 
ñoz, ejem., $ 10. Bianchini, ejem. 
$ 18,20. R. López., dción., $ 10. X. 
X., dción., $ 2. Rogelio Alonso, 
deicm., $ 2. Claudio Fernández, do- 
nación., $ 5. P. Sánchez, dción., pe- 
sos 2,50. Rodríguez, sub, vol., $ 13. 
Lucas, dción., $ 2. L. L., dción., pe- 
sos 5. Lucas, dción., $ 1. 

INTERIOR: Chacabuco: De va- 
rios compañeros, ejem., $ 26. San 
Cristóbal: ejem., $ 5. Berazategui: 
Manuel Pérez, ejem., $ 52,50. Cór- 
doba: Ideario, ejem-, $ 20. Santa 
Fe: Del Río, ejem., $ 2. Berazate- 
gui: Girón, dción., $ 11.20. Adrogué: 
Arrieta. ejem., $ 7. Beccar: M. Váz- 
quez, ejem., $ 12. Piñeyro: Compa- 
ñeros de Piñeyro, sub., vol., pasos 
10,50. Posadas: Ocampo, ejem, pe- 
sos 6.75. Junín: Castelar, ejem., pe- 
sos 5. Bahía Blanca: Paquetero, 
ejem., $ 25. Reigada, dción. $ 1. Sa- 
randí: Pablos, sub., vol., $ 51. J. C. 
Paz: R. Romero, ejem., 5. C. Blen- 
gio, dción., $ 5. J. Diez, dción., $ 1. 
Lorenzetti, dción., $ 1. Río Cuarto: 
Pedro Aspeilia, dción, $ 10. Rosen- 
do Domínguez, dción., $ 10. Luis 
Domínguez, dción., $ 5. Altamirano: 
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Antonio Patino, dción., $ 2. V. Cnel. 
Mercante: S. San Vicente, dción., 
$ .3. Villa Diego: Juan F. Palacios, 
dción., $ 3. Clodomira: Julián Do- 
mínguez, dción, $ 3. Claypole: Vi- 
cente, sub., vol., $ 13., ejem., $ "?. 
Sáenz peña: José Pérez, ejem., no- 
viembre, diciembre y enero S IS 
sub., vol., $ 20. Rosario: Un grupo 
de compañeros, $ 7. Ensenada: Pei- 
nado, ejem. ? 10. Villa Dolores: M. 
Gómez, ejem. $ 2. Claypole: Coope- 
rativa de Claypole, dción., $ 4. 

EXTERIOR: Ohio, Stenbewville, 
J.  Lauzara,  dción.,  1 dólar  ($ 4). 

PARA VARIOS: CAPITAL: Mar- 
celo Felipe, para S. A. I. $ 10. Mei- 
ter, para S.A.I. $ 2. Claudio Fer- 
nández, para Cte Pro-Presos $ 5. J- 
C. Paz: R. Romero, para "La Obra" 
$ 5. Lorenzetti, para "A. Liberta- 
ría" $ 1. Altamirano: Antonio Pati- 
no, para "La Obra" dción. $ 2, par« 
"O. Obrera" dción. $ 2, para "Cte. 
Pro-Presos" dción. $ 2. para "Espa- 
ña Oprimida", dción. $ 2. Clodomi- 
ra: Julián Domínguez, para "La 
Obra" $ 3, para "O. Obrera" $ 3. 
Sáenz peña: Para "Subdelegaron 
de la C.N.T." mes de noviembre G. 
Lozano $5, R. Golan $ 2, Pérez $ 5, 
Salinas $ 5, Bianchi, $ 2.50. Mes de 
diciembre: G. Lozano $ 5, R. Golan 
$ 2, Pérez $ 5, Quintans $ 5, Salinas 
$ 5, Bianchi $ 2.50. Mes de Enero: G. 
Lozano $ 5, R. Golan $ 2, Pérez 5 5, 
Salinas $ 5, Bianchi $ 2.50, Quintas 
$ 5. Mes de Noviembre: Quintans $ 5. 
Bragado: para "Subdelegación de la 
C.N.T.", de una lista de subscrip- 
ción $ 50. Claypole: Cooperativa ¡ 
de Claypole, para "La Obra" $ 4, j 
para "O. Obrera" $ 4 para "Cte. j 
Pro-Presos" $ 4. Avjllaneda: .1. Ri- j 
vero Tome, .para  S.A.I. $ 10. j 

CAPITAL:    Pascual    Caporaletti,; 
don. $ 4; Lucas, donac, $ 1. 

INTERIOR: Morón, Castrito 
ejemp. $ 30. Laguna Paiva, Fran- 
cisco Yañez, donac. $ 2.50. Punta Al- 
ta, Cañero Piazzi, ejem. $ 10. 

PARA VARIOS: Capital, Pascual 
Caporaletti, para "La Obra" $ 2; 
para "Organización Obrera" $ 2. 
Punta Alta, Cafjero Piazzi, para "La 
Obra", $ 3, para "Organización 
Obrera" $ 2, 

Bajo el signo de un régimen a 
todas luces intolerante y totalita- 
rio, el proletariado consciente de la 
localidad balnearia de los magnates 
y oligarcas de ayer y de hoy, está 
siendo víctima de una de las más 
típicas y despiadadas represiones 
sindicales. No se les tolera su inde- 
pendencia de acción ni su divorcio 
moral con todos los paniaguados del 
gremialismo político, como no se les 
perdona su capacidad de lucha y la 
sindicalista, al margen de los "sal- 
vadores" que el arribismo predomi- 
nante intenta monopolizar para sus 
fines bastardos de baja política, y 
lucro incontrolables. 

Indudablemente no es un hecho 
aislado, aunque se empeñen en si- 
lenciar todas las tropelías que vie- 
nen realizando con el mayor desca- 
ro en todo el territorio argentino; 
no es el primer caso —ni será el úl- 
timo— puesto que al igual que en 
Mar del Plata la garra del peronis- 
mo se hincó en distintas institucio- 
nes y hombres que no se entregan 
a los contrabandistas de la cuestión 
social. 

Nuestra seccional de Construccio- 
nes Navales de Campana al igual 
que los Panaderos de San Martin, 
de San Miguel; portuarios de Villa 
"ilegales", clausurados sus locales 
y detenidos sus militantes más ac- 
tivos. 

Es tradicional en este suelo, Ja 
existencia de diversos sectores ideo- 
lógicos y políticos, dentro de cuyos 
medios cada conglomerado se trasa 
su propio destino y se imponen su 
propia conducta, particularidad ésta 
que propende a crear una persona- 
lidad de hondas raigambres libera- 
les y progresistas en el conjunto del 
pueblo. El concepto totalitario que 
hoy invade al país, anula eso y creo 
las condiciones —ya muy alarman- 
tes— del pensamiento dirigido y de 
la uniformidad de conducta, facto- 
res éstos que inferiorizan al indivi- 

duo reduciéndolo a una pobre cosa 
sin opinión, sin carácter, sin inquie- 
tudes estimulantes, sin entusiasmos 
creadores, sin amor a ia cultura ni 
a la libertad, sin un concepto de'la 
justicia ni de la solidaridad, y lo 
que es peor, con una degradante 
tendencia a subestimar la dignidad 
y los valores morales, sustituidos 
éstos por un utilitarismo que infe- 
rioriza la condición humana del pro- 
ductor. 

Los trabajadores dé Mar del Pla- 
ta quisieron ser la nota edificante, 
la lección oportuna de una rebeldía 
plenamente madurada, tendiente a 
recuperar para sí y para todos, el 
derecho conculcado a través de una 
acción huelguística que garantios 
las conquistas y neutralice la intro- 
misión mercenaria de los fariseos 
obreristas. 

Y ésto es precisamente lo que no 
quieren tolerar ni perdonan los di- 
rigentes y autoridades oficiales. 

Ante tales desmanes y atentados 
al derecho inalienable de los que 
trabajan y producen Ja riqueza so- 
cial, que el gobierno y el capitalis- 
mo monopolizan para si, solo cabe 
nuestra protesta y nuestra más am- 
plia solidaridad hacia los que en es- 
ta cruzada edificante cargan con la 
reacción de los policías bravos y los 
funcionarios cesaristas... 

Que los trabajadores navales, se 
apresten con el ánimo alerta, para 
apoyar con las fuerzas de qu» dis- 
ponen, ese movimiento marplatense 
que vive el drama de una reacción 
brutal. No debemos permitir que 
sean vencidos por los enemieos del 
pueblo. 

Contra la opresión Imperante, de- 
bemos unirnos todos lo3 que bre- 
gamos por una libertad integral y 
por la autodeterminación de los 
pueblos sin amos ni esclavos. 

EL CONSEJO FEDERAL 
Buenos Aires, 8|1|48. 

COMISIÓN LOCAL PRO CONGRESO 
ANARQUISTA INTERNACIONAL 

Esta comisión, surgida de una 
asamblea de compañeros militantes 
de distintas agrupaciones, y encarga- 
da de las tareas administrativas re- 
lacionadas con el Congrsso Anarquis- 
ta Internacional, tiene actualmente 
a su cargo una misión que no podría 
llegar a cumplir sin el apoyo decidi- 
do y entusiasta del movimiento. Ex- 
plicaremos esto para aquellos com- 
pañeros que no estén interiorizados 
de la marcha de nuestros trabajos. 

El Secretariado Provisorio de Re- 
laciones Internacionales, radicado en 
Francia, integrado por delegaciones 
de distintos países, actualmente a 
cargo de la preparación del Congre- 
so, nos ha hecho saber que editará 
próximamente una serie de folletos 
de propaganda en francés, italiano y 
español, el producto de cuya venta se 
destinará a financiar la edición de 
los mismos en alemán, con el fin de 
cooperar al resurgimiento rtej movi- 

miento anarquista de dicho idioma, 
tan necesitado ahora de prensa y li- 
teratura como falto de medios econó- 
micos. El Secretariado nos solícita 
igualmente le comuniquemos qué 
cantidad de folletos podríamos colo- 
car en la Argentina. Ahora bien, te- 
niendo en cuenta diversos problemas 
—etre eUos el costo del flete— esta 
Comisión entendió que geri mucho 
más eficaz, por nuestra parte, editar 
aquí un folleto, venderlo asimismo eu 
nuestro medio y girar finalmente la 
suma recaudada al Secretariado, pa- 
ra el fin expuesto. La asamblea rea- 
lizada hace unas semanas aprobó por 
unanimidad este criterio, así como el 
texto sugerido —"Anarquía", de Ma- 
latesta—, por lo que no queda ya 
sino abocarnos al trabajo. 

El folleto constará de 64 páginas, y 
su precio será de- 50 centavos el ejem- 
plar. A quienes deseen hacerse cargo 
rie la venta de cantidades se les ha- 

UNION OBRERA LOCAL 
¡DENUNCIAMOS; 

Una vez más la Unión Obrera Lo- 
cal se dirige a la población y a los 
trabajadores, del. país,, reiterando 
afirmaciones anteriores denunciado- 
ras de| plan de aniquilamiento del 
movimiento obrero libre de nuestra 
ciudad, trazado por la Secretaría de 
T. y Previsión, plan este para cuyo 
cumplimiento los encargados de ma- 
terializarlo no escatiman ninguno de 
los métodos usuales en estos casos, 
desde los más absurdos hata los 
más brutales. Así la clausura de la 
Casa del Pueblo y la detención de 
militantes de la UNION OBRERA 
LOCAL, ouya libertad ordenada por 
el juez por no hallar mérito para 
procesarlos, demuestra de manera 
inequívoca |a inconsistencia de las 
pruebas acumuladas por la policía 
y la falsedad de la acusación en sí. 
Ahora la clase trabajdor tiene un 
nuevo testimonio, más elocuente y 
desgraciado que los anteriores de 
como se lleva a la práctica e| alu- 
dido plan; nos referimos al secues- 
tro del obrero albañil Camilo igle- 
sias, que fué detenido e,| 27 del mes 
pasado por personal de investigacio- 
nes, sin que hasta la fecha se haya 
podido  conocer  su   paradero. 

porque lo consideramos de una 
elocuencia y de una gravedad ilimi- 
tadas y porque estimamos que la 
población toda debe enterarse y to- 
mar partido, referimos algunos de- 
talles de este caso. Camilo Iglesias 
fué detenido el día 27 de diciembre 
en hopas de la tarde y conducido a 
la Brigada de Investigaciones, donde 
pasó la noche, al dia siguiente fué 
traladado a la secciónl tercera, 
donde en horas de la mañana fué 
visitado por una hija suya y otros 
fmilires, quienes lo encontraron fí- 
sicamente aniquilado, confesándoles 
Iglesias que esa noche en la briga- 
da había sido bárbaramente tortu- 
rado hasta quedar desmayado en 
tres oportunidades. A mediocüía sus 
familiares, quienes lo encontraron fí- 
llevándole alimentos, informándose- 
les entonces que e| detenido había 
sido nuevamente llevado a la briga- 
da. A partir de entonces hasta la 
fecha, la búsqueda de Iglesias por 
parte de sus familiares ha sido in- 
cesante y penosa,, han peregrinado 
por todas las escc¡onales de la ciu- 
dad sin obtener una sola noticia de 
él, pues en todas partes la respues- 
ta es invariable: "Su padre fué 
puesto en libertad, la policía no cas- 
tiga a nadie, a lo mejor su padre ha 
tenido miedo y se ha escondido por 
ahf y por eso es que ustedes no lo 
encuentran". La hija de Iglesias en- 
trevistó al secretario de| jefe de po- 
licía, de |a provincia, al comisario 
inspector de Zona, con asiento en 
nuestra ciudad y a otros altos fun- 
cionarios de la pol¡#a, pero de to- 
dos ellos recibió la misma indiferen- 
te y desalentadora contestación. Pe- 
ro lo que surge con evidencia de to 
do lo que hemos relatado, es que el 
obrero secuestrado ha sido despiada 
damente torturado (quizás ya esté 
muerto) y que ello lo estén encü 
briendo funcionarios jerárquicos de 
la policía, pues de otra manera no 
se explica la desaparición de Igle- 
sias y las evasivas con que estos 
eluden  la cuestión. 

La UNION OBRERA LOCAL al 
hacer esta denuncia ante la pobla- 
ción, asume como es su norma, la 
responsabilidad implícita en la mis- 
ma y dirige un fervoroso llamado a 
todos los homores dignos sin des- 
criminación alguna de sector, para 
que levanten su voz de protesta y 
no permitan que quede impune un 
hecho que como el que referimos 
constituye un atentado y un ultraje 
a la civilización y nos retrotrae a 
una época despótica y sombría que 
creíamo$ desterrada definitivamente. 

Ya no se trata de una simple y 
frecuente detención de obreros que 
sólo preocupa a la clase trabajado- 
ra, estamos frente a un caso funes- 
to e ignominioso en cuya dilucida- 
ción tienen el deber de intervenir 
todos los hombres de conciencia rec- 
ta y por sobre todo, el periodismo, 
ees periodismo que para merecer el 
favor de la población se titula de- 
fensor de los derecho« e intereses 
de| pueblo, no puede seguir perma- 
neciendo indiferente, porque su im- 
pasibilidad Importa una complica- 
ción. 

La UNION OBRERA LOCAL, an- 
te este hecho que viene a barrer con 
la tranquilidad d« la población y a 
sembrar el pánico, porque Implícala 
supresión y liquidación lisa y llana 
de las garantías colectivas e indivi- 
duales, proclama ss disposición de 
movilizar sus fuerzas sindicales, por 
la recuperación de |as libertades 
cercenadas y la rehabilitación de la 
Casa  del   Pueblo. 

Atención, pues, trabajadores de 
los gremios de la U. O. L.; vuestra 
organización os exigirá próximamen- 
te un nuevo esfuerzo para restaurar 
su derecho a la vida pública inde- 
pendiente. 

POR LA APERTURA DE LA 
CASA   DEL   PUEBLO. 

POR LA LIBERTAD DE CAMI- 
LO   IGLESIAS. 

(Secretaría   clausurada). 
Mar del  Plata, enero  1948. 

rán los siguientes descuentos: por 
15 ejemplares, 10 por ciento; por 25 
ejemplares, 15 por ciento; por 50 
ejemplares, 20 por ciento; Dor 100 
ejemplares, 25 por ciento. 

Como dicha tarea no puede pro- 
longarse mucho, instamos a los com- 
pañeros todos del país a solicitar lo 
más pronto poksible a esta Comisión, 
por intermedio de los periódicos, las 
cantidades que consideren factible 
colocar en sus respectivos ambientes. 
Se trata por otra parte, de un folle- 
to de fácil distribución, inobjetable 
desde el punto de vista doctrinario, 
accesible a todos por la claridad de 
su lenguaje, y útilísimo como herra- 
mienta de nuestra propia propagan- 
da. Téngase en cuenta, igualmente, 
si es que precisamos subrayarlo, el 
fin de colaboración fraternal que en- 
traña la iniciativa; cada folleto co- 
locado en la Argentina es un lector 
más de uno de nuestros mejores tex- 
tos, y casi un lector más, también» 
de su equivalente en alemão. ..    . . 

CONTRA LA REACCIÓN POLICIAL 
La clase trabajadora organizada libremente de Mar del 

Plata ya conoce en carnes propias la reacción en el orden na- 
cional por el gobierno. 

La clausura de la Casa del Pueblo y el infame proceso 
fraguado contra algunos obreros de la Unión Obrera Local, es 
el prólogo de un plan de sometimiento de las organizaciones 
libres, que aún se resisten a ser mangoneados por el oficialis- 
mo o por los lacayos traidores comunistas. 

Los anarquistas repudiamos las maniobras para avasa- 
llar y dividir a los sindicatos libres y exhortamos a sus mili- 
tantes y al proletariado en general a resistir luchando esas 
medidas de cortes típicamente fascista. 

Y señalamos, una vez más, el camino sublime que con- 
duce a la emancipación total de la clase trabajadora, po- 
niendo como ejemplo a los sindicatos de la Federación Obrera 
Regional Argentina (F.O.R.A.), que aún, después de 17 años 
de sistemática persecución, siguen enarbolando la bandera de 
la resistencia, dignidad y consecuencia proletaria. 

Por la apertura de los locales obreros clausurados; por 
la libertad de los obreros detenidos; contra la persecusión 
policial; por la libertad de prensa y de reunión; contra la 
entrega de los sindicatos libres; os señalamos, trabajadores 
marplatenses, un solo camino: ¡Huelga General' 
 AGRUPACIÓN CULTURAL ANARQUISTA 

MANIFIESTO DE LA F.0.R.A 
Represión antiobrera en Mar del Plata. El despo- 
tismo estatal continúa cercenando las libertades 

públicas para dar carta blanca a la 
oligarquía gobernante «¿j 

'TRABAJADORES  DE  LA REGION ARGENTINA, jALERTA! 

La ciudad balnearia del sur puede testimoniar hoy, con un ejemplo 
reciente, cuanto de verdad hay en todo lo que públicamente se afirma 
«Zfrf0 \la ÍnlenCÍÓn y a la "^alidad totalitaria qíepresiae^ 
lafi.™ ™ta gobernante¡ y también revela la agresiva belicosidad de las fuerzas oscuras que desplazan sus operaciones en toda la nación 
™^pUeS ,e "?a huelga solidaria ~n un gremio en conflicto por reí« 
vindicaciones legitimas, huelga que afectó a los trabajadores ligados a 
la orbita de influencia de la Unión Obrera Local y otros s?ndicftos   la 

ÄE/i1* S
f,
ecrÍtaría,de Trabajo' urdiend° la Pernera una rSlk y 

Ä»     ?a,de explosivos y subversión, atacando la otra en respaldo 
ron fl, an

ndadlef°nada, *" deSacato a su funci6n antisindical, procedie- 
™t™ ^^""e"*0 * cla^a <& la Casa del Pueblo para acallar un 
bernante ** "° Se reSÍg"0 al acatamie"to servil ala poiíti¿ g£ 

Lo ocurrido en Mar del Plata no es un hecho aislado surgido exceu- 
cíonalmente por causas locales y fortuitas. Es la repetición de h2 
.X£e? acaTd0S

h-
en tod° el país y producidos al compás de ?a pohti« 

obrensta" del gobierno que prospera al calor del vasallaje que le rinden 
los sindicatos dirigidos. La F. O. R. A. ha sido y es aún víctmia ó> 
atropellos idénticos al mencionado; los panaderos de San Martín de San 
Miguel con locales desde hace meses clausurados, los portuarios de Villa 
Constitución, de la Capital, que sufren y sufrieron persecución« l2 
chauffeurs con el local semiclausurado, la sistemática negativa S'licial 
al derecho de hablar públicamente en la provincia de Buenos Aires  las 
™ra£a!LqUe SOfOCan IaÍÍbre actuacion de los gremios foristas, han'sido 
y son hechos precursores .del gran proyecto liberticida del corporativismo 
peronista, que cuenta como único aliado de su reinado el eXrninIo™e 
la oposición consciente, que le combate sin tregua en el campo social 
r,™JS¡r* ZT* w n° puede ni debe Pasar desapercibido a la inquietud 
progresista del proletariado revolucionario. El orden establecido .impuesto 
por la fuerza y la arbitrariedad de las remozadas castas privilegiadas tiene 
que ser sometido a una sistemática citica destructiva y ser Stíd ^ en 
sus efectos y avances con energia y firmeza. La Secretaría de Traba?o 
órgano de simulación obrerista del régimen totalitario moderno debe ser 
condenada al ostracismo en el desenvolvimiento gremial no permitiendo 
en ningún terreno, huelga o conflicto, su corruptora beligeranck EsThora 
de definir posiciones, en defensa del porvenir revolucionario, de las liber- 
tolucioSnS Permanente y solidaria unidad de las fuerzas re- 

Los gremios de Mar del Plata, con militantes encarcelados, sin vida 
publica, puestos en la picota por la reacción estatal, no deben ser deiados 
a su merced por el proletariado consciente del país. La afrenta inferida 
a un solo miembro de la colectividad obrera es afrente inferida a todos 
la solidaridad en el hcho deebe hacerse sentir, para alentar a los perse'- 
guidos, para protestar por la injusticia que los abruma, para lograr que 

píeeS\berVtad   ar S"S derechos y elaborar sus ideas sin coacción y en 

La Federación Obrera Regional Argentina ante la sistemática represión 
nwEST - m°vlmien,t0 obrero no dirigido, ante la supresión de la 
libertad de reunion, de palabra, ante la clausura de los locales obreros que 
se significa hoy en Mar del Plateante el clima sofocante y restringido 
en que se desenvuelve el proletariado, por la acción del Estado, considera 
que es preciso actuar sin dobleces ni desmayos, y que es legítimo defen- 
derse Por esto es que expresa hoy su repudio a la agresión que socava 
derechos elementales conquistados por el pueblo, e invita al proletariado 
consciente a cerrar filas en torno al problema de la Libertad y el derecho 
a la vida publica, sistemáticamente cercenados por la reacción. 

_ • CONSEJO  FEDERAL 
Buenos Aires, enero de 1948. 

COMPAÑEROS PORTUARIOS 
Un hecho insólito conmueve hoy a 

todos los trabajadores del país. Se 
trata de la desaparición "misteriosa" 
del compañero Camilo Iglesias, obre- 
ro albañil de Mar del Plata. 

En dicha ciudad hace largos días 
se ha desatado la furia policia] en 
contra del movimiento obrero que 
puja per abrirse paso en medio del 
tumulto y confuso ambiente sindical. 
La política oficialista de Mar del 
Plata, se ha propuesto someter a los 
trabajadores por el terror policial y 
entregarlos atados de pies y manes 
a la fatídica organización oficialista 
C. G. T. Como esto no lo han po- 
dido conseguir han clausurado la Ca- 
sa del Pueblo, sede social de la ma- 
yoría de las organizaciones obreras 
de dicha ciudad. 

E] compañero Camilo Iglesias re- 
partía un manifiesto que protestaba 
contra la actitud y atropello poli- 
cial, cuando fué detenido por la po- 
licía de la seccional 3a. del puerto. 

Sabemos que este compañero ha 
sido bárbaramente torturado en di- 
cha comisaría, así se lo hizo saber 
a los familiares. 

Pero un día más tafde al llevarle 
la ropa y alimentos, se les dijo a 
los familiares y compañeros: "que 
ei preso había sido puesto en liber- 
tad". De esto hace ya muchos días 
y Camilo Iglesias no ha ido a su 
casa ni ha sido hallado en parte al- 
guna. 

Al ser solicitado por el juez, se 
ha contestado igual: "ha sido pues- 
to, en libertad". 

Los compañeros de Mar del Plata 
nos comunican los acentuados temo- 
res de que Iglesias haya sido muer- 
to por la policía o esté secuestrado 
en alguna parte hasta que se repon- 
ga de las torturas. Cualquiera de las 
trágicas hipótesis explicadas, han de 
servir para remover hasta la tierra 
más dura y profunda y saber la ver- 
dad sobre la desaparición del com- 
pañero Camilo Iglesias. 

Compañeros   portuarios;    ¿Dónde 

está Iglesias? ¿Ha sido asesinado? 
¿Estará magullado por las tortu- 
ras  y tirado en  algún calabozo? 

Fente a este hecho vandálico, cri- 
minal y provocativo, debemos 'estar 
alerta y si hay necesidad de decla- 
rar una huelga de protesta exigien- 
do la aparición del compañero des- 
aparecido, estaremos todos de pie en 
defensa de la dignidad proletaria y 
de la  vida humana. 

La libertad de asociación, el de- 
recho a pensar y manifestarse, debe 
ser defendido por todos los hombres, 
si así no lo fuera, habríamos ases- 
tado a nuestra dignidad de gentes 
el borrón más obscuro y el golpe 
más criminal a nuestra libre exis- 
tencia. 

Por las reivindicaciones de todos 
estos principios éticos, VIVA LA 
F. O.  R. A. 

LA   COMISIÓN 

AGRUPACIÓN "HACIA LA LUZ" 
Informamos la constitución de la 

Agrupación Anarquista del epígrafe 
para «1 fin de su publicación. 

La finalidad de esta agrupación, 
en su mayor parte compuesta por 
gente joven, es la de autocapacita- 
ción a la vez que en la divulgación 
de las ideas, dentro de sus fuerzas, 
teniendo en preparación un conjunto 
artístico, y una vez en condiciones 
ofrecemos la colaboración al movi- 
miento anarquista, en la forma de 
adquisición de fondos y distribución 
de la propaganda, como cualquier 
trabajo en el que podamos ser útiles. 

Sirva esta nota para informar a 
la vez al C. P. P. y Deportados, a 
los consejos- Locales y Federal de la. 
FORA, como también a las demás 
agrupaciones de este movimiento. 

Aprovechamos la opori^unidad pa." 
ra saludarlos- 
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